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EL SERVIR CON MALA ESTRELLA.

COMEDIA
FAMOSA.

DE D. JXTONIO EN^I^OTEZ GQUEZ.
Perfonas que hablan en ella.

^a^tro de P’.iloa.

J'arrirj ffí Iácíjo.

Jj. Tci¿o. D. KáKiiro.

JD. Ejriunio de S^Jas.

Zl Fjy /Cljonfo,

Ñuño ^/fofíjo.

JDdva BhtlCA. Do“,X SáXcIa,
Voñú Ilifoitta.

Doña C/afs.

X>»ña MArcela
Don feruaudo.
ZdifTix^ ejeUva

)^( JOB.NADA PRIiMERA. );^(

Bíiirt ^giTo de f'aloes, y Turi»,

Z No t¿ agrada la Ciudad ?

'• Por Codo f xererna me agrada»
rio» y muro cercada,

EUiPera hsrcica magtftad.
í d- quanto he vlito en ella»
•‘teAicatar fumptuoío
Se ha parecido famofo.

Turin, es bella-
• N -Cable herraoíuta encierra ¡

• Bien tuieftra Francia igualara»

j

i'o no la ocuDara
d lettii Partí de tierra.
•nnqu; íus heroicos ReyeSi
3C3 3 peco íe 1.1 quitan»
‘ P g'Jcria fol’cica:^
• paz C'" n Tantcs leyes.

1 s qualcs^ ha tenido

f
fxdxzt temo AifvDÍo, Eipsíía;

«s>

s$ta

Tur. Afsl por la tierra rdeana

es cH imido, y querido.

Ejeg. Cotenhíc Emperader,
título en íus Reyes nuevo.-

Tur. Si lo ha merecido, apruebo
el premio de Íh valer.

A que ocahonha venido
á Toledo ? no es León
fu afsicnto: Eug.Y con gran razoB;
pues para el M ro lo ha fido.

Misdcfpues, que aquel faraofo
Alcaide luyo, le fue
a JerufaUn, en fee

de fn valer genercíe,
á í^ano AíÉ^nfo eligió

Cavaílcro Caftcliano,
cuya bílicofa mam
caneas biCalus venció.

Q.1 C dífdc Aiísindro 2c5,

nlDgaao. TurS.,^.



iíí pufo el vcráe laurel»

que en i as víotorias fe da.

Efte pr^r Toledo encio

tiíuíifando, como folian

los Romanos, que voIvian¿

á, quien igualo y veiicio,

de alguna infignc vidoriav

y el tríanfo tan grande ha ítdo,

que el roi m j Rey ha venido

a vér eavidiar íu gloria.

Tu. A quien vécio ? A dos, 6 tres

Reyes del Anda lucia,

cuyas cabezas rraia.

y ei R^y emb'b, defpucS

i las M '> ras fus muge res:

traxo Afticaaos Pcndoncfi,

pceííos, armas municiones,

qaicadas;* r»r.Qué Efpañol ercs í;

t.Hg. De mil Cartillas, y Villas;

y efto no es fer Elpañol,

fino es, que de oir, que el Sol

tieneluz. y maravillasí

que fox Francés, y es Nacían,

que en guerra , y paz no ha tenida

que envidiar a las que han ñdo

de mayor eftimacion.

Tur. C*ino dieses a fetvit

3 Í Rey de Efpaña ? Querrás

alabar fus hijos mas

©e lo que pueden fufrir \

N>> es mal piincipio, feñor,

la ilfonl'a, para entrar

al aíma de un Rey. Tur-^ Tratar

de la virtud, y valor ^
de aa Capitán como None,
*o es hacer iiíonja al Rey,

que los hombres de mi ley^

con efta. lengaa, que empuño^

que es de acero- han de fervw

á fu Rey de otra manera,

ao cen lengua liíor.'gera,

no con hablar, r.i fingir.

Tur. El íale: iréme ? fug q^c .

apártate allí: y efpcra.
^

¡Aien el Rejs > Ñuño ...Alonjo,

Vuelve. Ñaño- á UfroHteraj

y Dioí victoria te dé.

El SerVir COñm&lA EJlrella,

el

6i^

6^

tui..aivi,tc la defeo;

Que yuelvea los Moresete
con animo de kguiice.

Nuñ Peb -n de querer vengjj

de Íüí Rey s Atricanos

la maeite. Ru. Dame eflasa,

fi las merezco hcíar,

pot la afición con que ven»?

Rey.- Quien eres i Ru- De aquí,;

lo labras. Rey. AÜiteapaiu

Rug A erttaña ventura teng*,

haveros, Don Nano, vifto,

que en Francia es vuefttiti

netable. /vT*;. Mercedes feni

amigos, que allá conquifto,

que me honran, en fu. auíend

Re. Del Rey, es la carta- Jl». A;

quiero Ñuño AlonlOj K h

Re. Buen calle l gentil prefejc:.

Lee. i*. ugero de ^Aloes mi
ciouado de, fus beroicos k

vueflrd MAge^xd, me hi’f

cetíciAfArAjtrvir/e yyofu-

moje IA be dádo 5 a ^uiesjr

timeJu voíuntAd for fu<fie

tM

por tni intfriejsicuyeiu: prí-

rá es un gr'eii* Soldíido , y

un discreto co7ijcjero.

El.

. Riigcro ? ?xu. Sen.ot ?

en mí voluntad dudofai

la del Rey, oy la tuviera
^

por fegara. Rug. Es

que honres quien fcrvifi-'

Rey. Alzate del fuclo, y d*®

(puedes, Rugero, eftaru

qme haré P*r honrarte a|t'

ya que afsl me has deícs

los defeos qae hai en n

}

quanto 1 s mios podrás»

el Alcaide de To’cá»»

de quien ya dicho te b*

que es del Afíica»omi

el General Capitaní ^

De mis Chríftianas

fi quieres irte c®*’
jtí

nodrás honrar fiis íro 1

f

cue •ieufa el AÍ0Cf



biñat las verdes riberas

del Tajo en fangrc, atrevido,

tlsüfot venir canfaio.

cniet« la paz. frempre ha Uáo

-I oías hctoic'.'’ Soldado

I
platico preferido.

Cotnmig > podrás quedarte

en un Coníejo de guerra,

hafta íos P'^^ .

^.jya 3 hacer temblar (u tierra

\
Leen de nni E'tandartc.

pata fervitte, feñor.

' me ha canfado el camino.

Gue no fe cania el amor:
• w ñ ? díCj7conK-ño d-termino,

y a (orobra de luvalor.

Qjando ferá la jornada .

que a la fama de fu efpadt

ulificion he cobrado,

que eftimo mas, que a íu lado

vaya mi pcrlnna honrada,

que fi Rey de Francia facra,

de donde a fervitce vengo.

Huñ.Si me honráis deffi manera,

dexarccl cargo qüc tengo,

tomate vueftra vandera,

y datos he mi Bafton.

EuZ‘ bítiño, yo os tengo afición,'

los cumplimientos dex.mos.

que allá en Francia bien fabímOS

vueltra virtud, y opinión.

Yo iri por Soldado vueftr®.

Ku. Defcanfad oy. Mal pagais.

Alcaide, el amor que os tnuellro.

l^uñ S' acompañarme guftais,

confirmefe el amor nueftroi

que tolo con el valor

decíTc bi azo heroico, efpero,

que he de volver vencedor.

I(ey. Pártele tambiénJl.ag^o ?

Kuñ Oy me acompaña, fenor.

P^ty. Eftimo fu penfamiento.

Vamos, Huñ''» Alfonfo, á véc

la gente, ¡{j*. Qui Gentes ?

Tur. Siento,

f'nfe ti pjy y N¿eño ^Ifonjo.

que darás a conocer

predo al Erpañol tu intento»

6^

#

6^

tsí»

Hüño me agrada, Sabias

fu valor ? fur. Tratar oi

en Francia dél muchos días.

Sjthn Doria Hipo/tca , y^
OcM BUnc^y

Dona MAT^ela-, Dona Ciara.

bUtic. Luego ya fe parte ? Hif-Ri-

pian. Qué proprías venturas mus .

H.p. Dirá Blanca, que le pela

de que fe parta Fernando.

Mar. N» es poco, G lo confiena.

pjiT. Las damas fon, que tratando

vienen, Tarín, de la eraprefla-

Tu. Bellas hembras I

Son tan bellas,

que merecen fer cftrclías:

envidia elS.-l lastres fol^s.

Tur. Lo que tienen de EfpañulaSÍ

luce porerttemo en ell3S._ _
No hai brío como el de E'pana.

/f/p. Vafe Fortunío ? s/íí Tümbiirt

á Ñuño Alfonlo acompaña.

Pag. Todas ellas cuentan bien

a los dueños esefta hazaña,

porque mueftean fentímiento

de lu partida. B¿a. Allí cftá

un Soldado, pu. Atrevimiento

hablarlas, Turin, fera.

Tur. Antes julio penfamíento.

rug. No roe atrevo.

Bipol. Fiablar qaiíiera

con elle hidalgo. Bla. E-l pagC

puedes llamar. Tur, H*bla.

Efpera.

Tur. Habla, pele a mi li»age.

pug. No vé-, que es del Sol la esfera ?

No vés, que puedo caer

de fus rayos abrafadu "i

ffipol Ha, efeadero ?

pug. O gran placer ’.

vive Dios, que te hi llamado :

Ihga. Tur. A mi 5 no puede fcC.

Qué tenemos, íaber quiero,

por c’cudero ? /(«.Elcudeto

es en Callilla un hidalgo.

r«ír. Limpióme compongo
, y Talgo;

Pfíg. Llega, habla, aquí Ce cipero.

Tur. El Cielo, hecmolas íeñotas,

os guarde! Qué me mandáis í

'Aa ^arCt



idarc. Es Eftrangero í

EjEo ignoráis ?

Tar. Soie5> que en el Cielo dais
eu un día tres AuroraS)
3 que me mandéis eípero.

'Jí-p- ^ien es efte Cavállero ?
^srr. Es deudo de] Rey Francés.

Su nombre : r^- Rugero es.
si.-trí, Y VGS quien foisj efcadrvo ?
T:ír. Vn hombre, á quien engaño

ti diabio^á entrar en Palacio,
quí á caio le acompaño,

f/rf. Viene á ia Corte de Eipaña i
Tur. Oy por la pofta llego,

y oy también fe hade volverí
c/rfr. A qué ha venido í ra. A íetvlr,
bIa. Soid^ido d¿be ds fcf.

. Sí no na i juas que me decir,
voíme, que tengo que hacer.

^/^/^Eíperad: de quéoscaníais

:

7^. De verme hablando en tazón,
porque fi bien lo miráis,
iio tengo yo condición
para el lugar donde eftais.

asíiijorae de hablar grave.
jtiür.Hi hóbre es de humor, blsn fabe.

Buen Calle tiene el Francés:
deudo del Rey decís que es í

Tur. Y de !u Confeio, y ílave.
Smen Fer/ianJo

, Fertunio Don ¡Untiro^
Don Tdlo di Soldados.

Ter. Qyf por íc¡: naeftra partida,
di aabJaros nes dá íiccficia.
El principio de la aufcncíajj

es como el fia de la vida.
Oy que es día de Favf r,

o. en le merecen Soldados»
Te/l Y mas, fi van a-l litados

para la guerra de amor.
T/an. Qué iííongero venís !

€/a Qué vanagloria moftrais i

Hip Qiié poca pena lleváis 1

M&t. QiJ-é aiicuídadcs psrds !

^or Yo de tentir ya no liento.
T(r. iO sé que parco fmtri'.
T^am Yo sé que me quedo aquí.
7-r//. Y yo que mi muerte intento,
xí)’. fiacednes algún favor.

eSs

fcr. Honrad quien es vi I r
,

P / *

.

-r_ 5 .Lo que atpor fueie dcci',

c

cumplir ci nono**.
Deleíte aniijo a Fernando

Cl-ír. Yo á Fortunio site li v^p

Q'-^é es aquello í pr;p'j t:..

ccii que loseítán honrando "l
Alar, úoi 3. Ramiro eftaHor
mp. Pena me dé el EdranV„ r

quiero hablarle: ha, cS-
l{nr. Dicen á mí í r«r. SI {eñor‘‘X
Bíp. VaL ah guerra i qj..-.

fí ves licencia me dais.
"

'5,

AEp, Pues para que allá tín-T.ls

aiguin memoria mía,
ella vanda os quiero dar.

’4>

í!>
í-^

<íi?5

creo
— liji.

Btfoos las manos, íeñorjj

pues que quiíierais ahora
mi cuello, y mi pecho honrar,

Yo es juro en íatísfacion,
lo que ganare traheros,
como á templo, que cfrecíros

mi fe con el corazen.
Te//. Que e? efto í pues no mfrrzci

prenda de Hípclica yo i ;

a unEurangíce la dio i

R¿i. Lo mas que puedo os ofrezca.

Btv. Ya eílaisen obligación
de eftnnar mí voluncad.
No rciponde mi humildad

á h mejor ccaüon.
’

Bld. V amos, que es mucha liccncú-

/br. De acompañaros la pido.

Vutje todos, y qued.i Tollo,

y Turrin.
Tell. Parecete, amor, que ha Ciáo

poco peligro una aníencia í

Mas por no carme deíueíos,
''

^ los zeios anticipaile.

Tur, Prenda, en efectot alcanzahei

J[u£-.Si. mas de color de zel-os.

el h¡da!g.->, que eftá aíli,^ deite azul zeinío éfrá,
j

porque me ha rairado ya» .

emo envidiofo de sai.

Tur Dífcoioiido íc ha puefto;

Hablarte quiere. Gáneme* :

por U mano, y la cendtémus,
»

Sl?3

•íS»



íi aquí fí av;r.tura e! rslto.

La iíceucL ic Ei’tran^cio,

a prtTgunraros ir.í obliga,

Ca vallero- 2"í/. Ay, enemiga ^ -í
p

naal ene pagas, bien ce quiero.
Como lí llama bdama,

quí aquiíli randa m; dio i

l. La que á crie cíelo os !lev6.

Dona Hipólita fe llama.

Que calidad í Te La que bafta

para icr de un Rey muger.
Ello quería faber.

(. Linde humor el Francés gaña!
tg. Turin í Tur

.

Señor i

tg. Ven commigo,
que hai mucko que iiacer.

r. No qaeda
VAnft S¿igiro,y Turrití.

cen galle. Tti. Quando no rueda
Can verdadero ceñigo,

de tn desleaicad vencerme,
yole quitaré la prenda,
donde codo el mundo entienda,
que nadie pueda rfenderme.
ó. Francés

!
plege á ios Cicles^

qne te mace el primer Moro,
:ues la eíperanzi» que adoro
3or ti fe conviette en zrlc s.

tje,yjá/cn Doka S.incía y Zc/im4,
íjciaV^-i.

f- Cor zelos de! Rey Zelima,
neha Tacado de Palacio
ai hermano, fin darme cfpacio:
anco nueílro henor eílíma.
'^o quiere de ningún modo
onfiar la reírttencia
c fcc furia á mi prefencía.
Acictca, fenora, en todoj
orque pudiendo Igualar

Alfonfo. es razón
o dfldorar !a opinión
' la malicia vulgar,
cpmolo lleva el Rey 5

jl^ufílra en la pena el va/or.
^ yesno Rey es amor,
1£ a Reyes no guarda ley.
Fu qué hicieras, fi te amar»

^ tierra un gran feñor i

De T^jfj Enriques, Gome.

fe

<£»

2J&5

Jt9

<£Jf»

Cfí?
tóís
sTjam

ZeL Rogara Sinch3, a! honor»,

que dcI poder me librara.

Sun. Y fi en alguna partida

vieras unes ojos graves,

c tn dos lagrimas fuaveS í

Zcf. Temiera perder h vldaj

y era difcrecíoa temer,

porque lagrimas es mar
donde fe íuelc anegar

la piedad de la muger.
San. Largo íi yo lo eítuvieíTe,'

tendría alguna díículpa í

ZeL Quien al amor pufo culpa,

il la elección juila faelFe í

NI amo, ni tuvo fsntido,

ni razón, y entendimíentoi

San. Pues fea mi fentímientoi
en tu dlfcuipa admítidoi

Yo quiero al Rey, no dirás,

que hai otro mej, rqiie el Rey?
(i la elección jaira, es ley-

de amor, no hai que eligir mas*
Demas, que yo i:o buícara
a Alíonío, para querer
lo que no pudiera ier

para que yo me calara.

Amé, perq-ue fue accidcnc

que de rririrlc nació,

que quien snaade, no amó,,
no puede decir, que líente.

Amar al Rey, es del mundo
precepto, en primer lugar}

ícrviric tras el amar,
es r-iandanoltíico fegundo.
Pues darle le que dcíea

para fu güilo, y fu intento,

es tercersj naandamifnrb,

y el quarto es, no le ciender»
Mas no psfTando adelante,
mas obligan los preceptos
a ios nobles, y diícrecos,

que al ciego vulgo ignerantea
Amo, fir\*o. y quiero el £uílo
de Aifonfb, huyendo cfenderle^
porque iervírle, y quererle,
es un precepto mui jufto.

Ze/. Y que efpera tu memeria,
de guardar per juila ley

ite^;

lo5



ó
los mandamientos del Rey ?

San. E'pero gozar ín gloria.

Zel. Ya eftás e» cSo ?

Sínjc. Qaé quieres

li lüi martyr de íu amor ?

:Ztl. Y .tu honor ? fi es ei honor

ci freno de las mtigctes._

Sunc. Mi honor, demonio íeria,

que como al Rey no íirvieílcj

ni fas preceptos camslieiTe,

fu ciclo me qaicaria.

Mis yo le íahré vencer.

'Zel, No te quiero aconlejart

que dicen, que es abrevur

la infamia de una meger.

Solo ti {aplico, y ruego»

nvires! q esta hermana ufi hombre,

que poñárá en honor ¿el nombre

i fu 'mirma fangre fuego.

Sáíjs’. Es mi marido mi hermano?

porqué le teca mi honor i

Zel Poner en razón amor»

es coger el aire en vano,

rifadas liento. Sein. Ay.Zeliima,

un htombre fe ha cateado acá 1

:Sítle ei S^y.

'g^y. Qaé es lo que amor bo podrá»

íi acal locara me anima ?

Seflor í l(e. Mibién í

Scinch, Como a i si i

^e. Hafta ia calle he llegado

<9 ua c®chs, y embozado,

ciego de mi amoríali.

Que quien en tanca afición

*n tales cofas no cae,

vendados las ©jos trabe»

y embozada la razón.

Donde eílá tu hermano 4 S4» Ayer

trataba.de ir á la gnerraí

laas ia qae en ei alma encierra

mas guerra debe de fer.

Tratar qaiere con mi tio, ^
qae me vuelva á la moBtma,

'gey. Si ai peder, Smcha, gcesipana

tan ciego amar como el mió,

esoien le tesdrá ¿e eícnnderte í

Ze. Tu hermano viene, sá. Áy de mi í

ge. Qué hatl í Ují. EícsBderte.

El Servif ctín mala Ejlrella,

eS3

«isa
30

o

6^

B^ey. Yo í San. Si.

S^ey. No es mejor matatle {

Sane. A i vierte,

que d ftrayes quanto fo',

y siie eíconácrtc es mui
ja.;

B.eyi Yo efeonderme 4

San. Hazme eíte güilo.

l{ey. Ya no labra, queaquifftj;

Nanea los Reyes fe e 'conáj

Sait. El So! lo es anas, y locV
qaaiqaiera nube quelkai.''

Zel. Ya llama, y no le reípóoj.

El Sel 01 ‘ el Rey im^giai,

que íio es poísible, mas iis

imágenes, que es razoa,

que tai vez tengan certisi,

Sale TelL No baí aa eícadetot

no bal un page, que reíponi.

San. VueCtra Mageíiíd íc efcct

gey Efeandido eífoi aísi.

Till. Ydlgame el Ciclo quérí

no es el Rey í qué dadep
quetan declarada cftá

m* deshonra, y (a defeo

í

Qaé haré i hablarle: rms^

ni me mira, ai fe mueve,

porque bo quiere que pnh

á quexarme dél, cm éU

Hií mis notable pintura

de ia Mageítad de unRífí

divina, y humana ley

de mi cipada le aíTegura.
_

Y puedo queiTi- haofí**'^''

ye confietia» que me ba

pues de quien íoí fe ha

en no baverfe defeadíd®'

Que es. quitándome elbo®^

t>» qaereiTe defender,

cenfianza de fu sér,

y abono de mi valor.
^ ^

Qse bieB me ha dado

qae es quien es, foío cb*''

tendré licencia de habbf>

pues no la tengo de haceí>

Mejor, pues es jaita ley>

ferá hablar, mas con

quien iraxo á cafa el retf^-

hermana, de nuefíro Rf/'

'



Pe Pe» ú4nmio ^

v,nac't>'i“''^’‘=“”’;¡.
o=f.,... .ft.j-i,,

- ,.« rntti p-»r CI« í3
• oflccsniai p^r cl^a»

VT»-"»''''”^'’
uneAteonuda Fintütí.

Peto yo. Sancha, quificra,^

«fatcípim.u I»»!*
h,pmtaJo,

c,„,JtÍ!nUg'.isitaainudo,

en el lienzo le
,.

One ion luftroUSj y
bellas

uTAtmas Reales, y adorna-,

y «tta vez a decir torno,

que parece mal un eUs.

Losqueleíurengalan

en caCa de una muger

por calae. que ¡®
***

¿qacloha lido,diian.

ConclbaftoH y
como ctVi ahora en la guerra,

que enera el Moro per lu tierra,,

feri pintura extremada.
^

Mo en nuellra cafa ,
no alsi.

^

Vuilve el R^y ^
Scfae,lactpaldavo.vio.

porque al honor le llego

\ht cftc rerpefto en mi.

Afsi del Le«n fe cuenta,

que huye, fi no le ven,

y aixnqae noli muertes .c d.n,

mientras le véu no fe auíeiita.

Qié es efto , Smcha ? a qué áeSto

te vifica el Rey ^ ti ?.
^

traxotc, por dicha, aquí

para perderme el refp:¿to .

Pues vive Dios:- 5rfw. Tén la d.ga,

que no foi culpada yo,

ya íc fue quien ce ofendió,

de quien te debe, te

Si haces, al qne « ofcnlor,

pintura, por no atreverte

al poder de lo qne t* tuerte,

fiendo el rayo de fu honOlí

y á mi que foi U pintura,

porque foi flaca muger,

hacefme viva p
rder,

que cha la efpada fegura..

Pues, Tcllo. también foi yo

fangtedelReydeN v-tta,

la cBuma cadena, y baira,

Si

G—
'Ib

GS3

%

€r

Mo culpes mi

y R tu honor tarbro corre,

de remedí irte Iccor^^

la fuente, no el arroyado*

Homedés Uculpa arnn
,

porque fiel Rey aquí entro,

no loi quita le biPco yo^

que él v’enc á b uícarme i mío.

f'rf/zc S. nchA y Ze‘iJ»A,

Till. Bfto me obúga aluMc j

aquel immenio poder^

pues alg Uengode hicer,

no ha de ícr codo decir.

Cerrarla quiero en la torre

derta caía, pues esfuerce,

mientras la mía. b.'.u muerte:

ítircntoMnaime loC' rte.

Bien me va de arror, y honor¿

por Hipólita dexé

de \r a la guerra, que fue.

zelosdefu peco amor.

M>' qui e, pu.es al Francés

d.bclfav.:r,qucmí d=biai

poner á peligro un día

la vida, {iniiiccics.

Ycnmitetíade mi honor

veo mi drsh 'tita llana

CPU Doña Sancha mi hermana,

y Aifonfo 1pc_o Gcam. r.

Pues yo píenlo hacer, de luertci

c m.' cola sboftecida,

que pierda una infame vida,

Y cañe una h inrofa muette.

Á e y /a e e¿ Kn con Doha. fílp/líd^.

Síy. N-' íupequt relpt nder,

que al h.'irbce de mas valer

flerop te obliga áemnaudecer

h.cet i fenla al honor

del hombre, perla truger.

R y. Hipólita me vi,

y cen vér, qne no fendi

fu elpof.'jlino íuhetm.n'',

no fue, cu viendi le, eii mi manci

dexic de cemeim a mr-

Hif. No te dé perra la luya,

confldera tu valor,

pau quepo! él



^ E,'[Servir
el cafo díl áeshonor,
que cauia ia oícnía tuj^a.
La que eiia tiene, es razón,
que lientas, ^y. Al coiazon
sae liega ía Ícnciíni. neo,
y tengo en ei penlsmiento,
oe Teila, ia coBdicíon.
Soípccho, que ha de ilegar
a mas colera con ella.

El te fabri reípccLir.

l^í'ticíio el iioRor acropsilaj
dime, tiene algau pelar i

cl^tlvd-lc tin papel,

y díie, Hipólita, en él,

que ir.e cuente lo qa; paila,
porque el alma fe me sbrafa,
halta vcr-rcípucrta dél,

A hacerlo que mandas vsf.
CsíTiin a, ¿Tu, Xu efe,' a va ío?. p'a/,

liij'. Por Dios, qae-diera á Toledo
'

por no efiar con efte miedo,
que di fu peligro cñoj,

Síí/e Don FtriJdndo.

Fer. Bien puede tu Migchad,
InvicloB.ey Dc-.n Ahinfo,
alto Emperador de Efpana,
Fénix de los (antes Godos,
prevenir grandes mercedes
a ios pechos vaieroíos
de iosfueíCísCaaeliancs,
que uau vencido á tantos Af oros,'
A.I Rey ae Córdoba ha muerto,
lanza á lanza, Ñuño Aifonfoj
y al de Sevilla, Rugero,
aquel Francés valerofo.
Que oy ha moítrado en e! campo
ícr rama del noble tronco
de los doce í'aiadínes,
que tpen la fama en fus hombros.
Í.S el hf'íEbrg ^^5 valiente,
que ha vifto si dorado Apelo
en quii.cos circuios hace
por el fitreliado Globo.
Si tevuxere la envidia,
contra íus hechos famo.'os,
alguna co;a, nocress

deíte monftruo.
Qus él Ítílo ha nsuerto mas vidas,-

<^onm¿ila Ej^relJa^

^ que d labrador pr^íT,,,.

Alfa,¡o,
'

® yo.

c

VI con ellos Ojos,
' ’

^¿3 ‘SS Diancas adarbas

^ echar a rodar turbantes,^ como en ei Septiembre ah f ^m derribarh Cilli,
‘'"'f-,

^ Ls lecas hojas del olmo.
i

QTS«^es tantas vanderas,
i

armas, trofeos, defpojos,
que puede entoldar cor. el!o{

N

ei i^plo masfumptuoro.
ios demás no te digo, ^

íenor, los hechos h.eroicos, ^

porquecon los de Rutero
codos me parecen pocos.
Nuro viene, que eftas caxis, ^

y ius pifanosTonoros,
vienen pHíendcteaíhricías,

^

Aquí, i'ernando, me pac ?3 „
a eíperar ai Genera!,

‘ ^ ^

y exercíto vícRoriofo,

á quien oRecer quiuers I
rnoi;i.anas de plata, y ero. f

. ,
^^--e Don relio. „

Aunque a ia guerra no fui, cpor ¿csztlosde Rugero,
Ct.tiat ccn ei Campo quiero, <

y dei Rey vengarme afsi. i

^ue, .pues, él me dio á entensíf.c
cae no hablaba, n? ícnc.'a,
que tp je he vHo querría í

tamoien hacerle entender. \A Sancha dexo encerrada ^

en li Corre, de manera, *

que puí-lt.o, que AlnrSo ciniin, 1
c-o pueria Rr conquirtada.' .
Engente viene COR ella,
ai ociaré Jos pies,

^

a ddpach.o del Prancés,
que mi vaíoratropília.

^Que quando ¡legas ocafion,
yo le quitaré la prenda, !

para que Hipoifra entienda,’
que vuelvo por mi opinión.



^ntonh Enrique:::, Gúí,ve.

‘dff ty fdhff Soldádos tn orden , Fer-

4jtdo, \itm¿ro , Tcllo, I^uño ^l^on->

yé con bajion , \tigtro,

y Turin.

,tn. Daaie. heroico fenorj cflos pi<S

ínclitos. (¿eí

.O genérelo Ñuño! b noble Alcay-
iridoriolb Capícan iríigne,

rj digno de añadir tu nombre claro

los íatDofcs nuevcj q hora el mü-Jo!

il es puedo idar per tan hctoices

hechos ?

\t. Nirguao > gran fenor, cem» ftr-

vitcs,

je es la palma mayor de mis defeos.

•y. Añadid , Ñuño Alfonío, a vueí-

tras armas
cabeza del Moro Rey deCordoba»
el ciculo de Conde a rucítra cafa,

>n la Villa de Mera, y fas Aldeas.

un. Sois > e» cfccl® , Emperador -de

Ei'pana.

r. Aunque os besé ios pies, Reyfo-
berane,

> os pedí las albricias tan debidas
jufto zcío del íerricío mío.
rj. ü Fernando dr Zuñiga , famofo,
li Mayord. m<* os hago,y júntamete
uicro

,
que e s dén de renta, por dos

vidaSi
iez mil maravedís todcs los anos,
f. Aunque,cí'tno merece la grandeza
c vucltro nombre, mi humildad no

puede
rviros, gran feñor, los pies os pido,
iuplicoos aceptéis mi buen defeo.
f. O fortuna de Rojas ! deíde ahora
liiuñicia mayor os c-óilituyn, ^go.
Chanci-jler mayor de Eípaña os ha-

'er. Quien a les buenos íieve
, prefto

medra.
f/. Dadme a befar eíTas heroicas Bia-

nes,
tlfcnfo generofo, y a las mías
gtadeced el animo- que folo
acrece el premio, q a las obras falta,
uefto

,
que humilde a Mageftad tan

alta.

• •

ÍÍ&3
it^a

Rf^. Tcllo, a ninguno de todos

quancüs vienen de la empreíla,

aunque entre el que mas profefía

íce reliquia de les Godos,

coHocc re obligación
como la que os he tenido;

como en ia guerra os ha ido í

Te/. Terrible imaginación !

Señor, no rne fue mui bies,

pacs que v’uelvo a vaeftros ojos

fin honra de ioS deípojes,

que en los prcienres fe ves.

Tere he kdo acometido
de un hombre tan poáeroíbí

que ha hdo jafto, y forzoío

V iver coiue veis ve ftido.

Pero de qualquíera fucits

he cié hacer mi obligación.

A.rjf. Tcllo, haced buen corazón,' .

quindo la ocaíion es faertc.

Tí/. Fuerce es. Tenor, la pintura,;

que jamás me pudolübiar,

Sjy. Si os eníeñan a callar,

que lo aprendáis es cordura^

De mí Camara fois ya,

mí llave, Don Telio, os dof,

porque entréis a donde eftoí.

Te. Beíoos los píes. .^e. Bucoo eft^

Y pues mi llave comah,
entrareis donde yo cfté,

que es bien que licencia os déi

aunque vc^s tJO me la dais.

Tel. Si ci Re-y a codos pref.ere,

al Reyr quien lelahadedart
pues íe la puede tf mar
de entrar a donde quifiere ?

Re. Los que a los Reyes provocahj
mejores que les igualen

al Sol, pues entran, y Talen

íin manchir en lo que tocan.

Id con Díos.Za!. Qué tardas í llígajl,

pira que premio te dé.

. Ya «o tiene el Rey que darmci
todo quanto tiene encrcgai

De fus manos liberales

mil cofas, Turin, o’i^

pero ya las veo sqai

a fes grandezas iguales.



lO
lar. Sí a los que v5s gabiaona,

a penas hjii trsu cito un Moro,
para tí no h&vrá tcforo

en fu Efpañüla Corona.
Llega, que el queccttc bien
me martytízael deíco.

R.gíro Íoí. y i lo veoÍ

y en t« pf rfona Cambíen.

A Heciot s! Rf y de Tcbas,
a Aquíl-. s, á Scípion,

y íl f:.ciioío Paiadi. n.

v-r c-r tas hazañas praebaS.
O val r fo Riigero,

cemp has moftrado el ral; r

de Francia! Fu. Invííto íeñor,
mas mihuin*;dad coníídero,

qnantamas me encarecéis.

"B^ty Honor de Francia, y España
te ha de llamar cita hazaña.

Byig Vticl'ra hechura engrandecéis.

Bsy T doS quereis defcasifar,

id nnrabaena, S- Idados.

yAltje tocios-, y quedaTuriUiy
Bff^í’ro.

\u£;. No quedamos mal psg^des.
Tur. Yi cosnienzjs á medrar.

Válgame Dios ¡ qué feria

n » darme ca erta ocafion
Alfonío aquel galardón
con queá ios demás embía ?

Tur. Debe de fer, porque quiere
de otra masera premiarte,

^ue á los otros, tiempo, y parte
podrá fer, que el Rey efpere.

Que haviendóíos preferido,
parece jufta razota,

que lo fea ea galardón
el que meior le ha férvido.

^J-. Cordura de AJfonfofue,
noh.I fiao cfperar callando,
porque el fervir min-raurando,
tolo en gente vü fevé.

Yo sé q ie me ha de premiar,
*lo démos caula á decir,

que no comi.-nz •> á lervir,

y convenzo á murmurar.
Ya íabrs, que he praraetido

i U que mi cuello hgfiio

JE/ Servir cch mala EJ/rella,

W

I

ir

de aquel ciclo azul, queári,
iaz, y g’ocia á mi lencid,,’

^

loque i. gUf! ra gan^i]..
y

pues paite, y los tr iota ^
vifie de aZül.Táír Q iétel-c.

me h s dado, que á £ pa¿¡

.

que vides á treinta galgas',

Bo fe eítin vellidos r iur.'sy

azul la vanda me dio.

fepan aquí'ítos hidalgrs, t

que es di Hipi lita cul„t. <1

Tur. Parecerá Cofradía: f

de otra color no feria ^

mas agradable, y mejor I

Byg- color, como los Cíí’; F

aunque aquí de zeiosfut

;

Tur. Moros, y azules porque!

i?». Porqae ion Moros ios xei*!.

Tur. Mala propriedad tendik

zelos lo avtrígiian todo,

y el Moro, de ningún meóí

difruca de (o Alcorán.

Zelos es falta de fé,

y a sí Moros l, s hacia.
^

SaU Den Rjoníro.

Fdm. Ei Rey Rugero, meefflb.
j

Bj^g Vés como no me eng;ñ!. <

Bym.h decirte, que le eípeas^ <

qae á fnlaS te quiere bablat.

Bug, Aquí eípero, squibaii'JC- <

qué dicrs ? Tu. Diiereto eres.

Bu. Vés como á Colas quería

pr; miarme ei Rey.
Tur. Es prudente.

Bug. Echo de vér que á fa

caufar envidia podría,

V tema díicreto acuerdo;

parte, y darás Uñ recado
í TT._ cuidadoá Hipólita, y eno
de que le parezca cuerdo,

mientras hablo á AifofilO;

Tu. Voi. Camina, qucvit

VAjeTurin.

De que treiata ciclados tit®

pero comienza por mí.

SaU el BSJt

Bey. Eftás folo ?

Bítg. Sol»c^oii



’De'T^o» Anton'to 'EnriquezGomsz.

’j. Rugcrs» i los dilcretos Cavaiic-

ros,

Talcroíos comn ta, es mni judo

fcir ptr2 pueftos, y lugares

n^alcos como ahora te apercibo.

veces, gran íeñor, por tancas

honras,

tan grades mercedes , tas pies befo;

1 q lalquieca íugar^q tu me pongas,

:
íervirá mí voluntad, de fuerte,

uc no llames ^ engaño tu defee,

rpuelto que los méritos me falcan:

¡as como en hrcer hombres de la

tierra

arezcan mis a Dios, q en otra cofa,

js Reyes , tu podrás de nada hacer-

me,
yo confttTarí, que foi tu hechura,

r.Yo RugetOjCc fio mi alma propria,

oda mi calidad, rais penfamient 'S,

0 tengo que decir, ni ex.gerarce:

ce digo, que quiero, y q me quiere

na aiugec,que en fangre me ha igaa-

lado»
que en dones dcl Ciclo me ha exce-

dido, (tado,

lene un honrado hermano, y tan ho-
|nc lleva mal, que el Sol fe la viñtc:

[uife vérl a en fa cafa
, y oy me ha

vifto

ntrar én ella, fuime fin hablarle,
ócrivila, y reíponde elfos renglones:
:'dc papel refp.^ndc , en que me dice,

]
le U tiene encerrada en una torre;

1 defto me ha pelado, tén por cierto»
le dixíra bien fu defatino:

i no fueran K s Reyes un cfpej'’,

:n que commn ex implo fas vasallos,
lod idis. que la torre conqui'tara
HMor. q ¡as fronteras de los Moros:
?ero pues es raz-^n. que confidere,
á ene miran los Ciclos , y les hóbres,
olo »recrndn hab!.;rla de íecreco:
preven tus a-rais para 2 queíla noche,

es d qni'ro q com migo vayas,
c:Iadn rovo, como fea

me entéJiJo ?

Agradezco, fcñ,r,tantos favores.

XI

hunras , bieu cu^cantas merccccs
, y

tiendo

el lugar, que roe das , y jantamcüte

el citado que tienen cus dcícos:

yo vendré, como dices, prevenido

cfta, y la noche que laiir gultares,

cu fetás General, y yo ei Exercico,’

ivcnrnra ella vida, como fucles,

á la viAoiia dcl alma dclEa dama,

i^ejr. Pues alto, quede aísí ,
guarda el

fesreto,

y guárdente los Cíelos. Y cu vid»

Fíí 'e ti • _
aumenten, y prolperen largos anoss

íx/e Turin.

Tur. Aquí efperaba, que fe fuefle Aid
fonfo,

llegué á bnen tiempo, hable có Don»
Hipólita,

y dice, que te cípera en eflas rexas,

que quiere darte el parabién.

Qué díees ? (buenoí

Tu. Q^ie cha loca de ver
, que vienes

^ Cfn tanca Opinión, defta jornada:

muefera ad '•raíce en todo quito dice»

y me dio cíla cadena por albricias.

K^iig. Conccefe el amor, Turin, en da4
divas.

Tur. Ello qu Ifiera yo, que roe dixeras;

qué te ha dado, Rugero, el Rey í

E'luvo

peometiédo. dícicio, h6rando,y Codo
pira en dscir,q aquella noche q-uíere»

q 'a unos amores tuyos le ac'^Hspiñ?»

Tur. Qué no te hi dado nada l

Lo que digo. »

2^-a.Pues q pretende, g-á lugar effer*.’

No es poísible otra cofa, porque
creo,

4 i nínguno en fu Corte eflima tato.’

r».NÍas q-.iifiera q fuera ahora dad. te
un poco, y otro peco, y per lo menes»
que hici*ra fundamento al edificio,

que quiin g mienxa a dar, a dar te
enfeña;

y un diicreto,qiie á un Rey fervía eS
Francia,

decía, que tomar dcl Rey fe debe,^ Ba ©

m
h
ÍSfe-3

iMy
í3¡sa



Servir cCHmalaEftrella,
o muca0;O poco, 6 íIímDre cftar qus*

xofo.
‘ ^

3^^.S intercS) fs cofa irifarne:

Vamos 3 hablar 3 HÍ!3olic3>y adviei cc,

<5ue ñas de ii comnirCTo>y cun el Rey.
Tur. Bien creo,

q te fabrá pa^ar el Caítellano. (Ha.
Obligar c6 íervir, es buena eftre-

mGaardcCe elCicio defervic fin ella.

^ JORNADA SEGVNDA. ^
Sitien Don Teilo y Don ^erndndo.

Tell. Como S roi deudo, y pariente
os doí cuenta deite cafe.

fer. Qué ientls ?

Te/= Qje ílabiémos paíTb,

enrao iii de caliat quien ficiate*

No da licencia el dolor

á que fe cure el eníec tno,

«jue yo, Fernando, no duermo»
de i®s qac cae da mi honor,

el )Í0E, fuFrea las leyes

isatax la prepria magei-,

'Ser. No hai dolor para vwicee
lo que fe debed los Reyes.

Tel P^fla de lo que es razón.
Ser, No decís, que la psfiAeg

«n la torre l Te. Si Fe. Ya hiciftes

vueília jalla obiigJCÍon„

Sí llega c! pod:c, y fube
flionde el teforo ponéis,

•difculpa, Tello, teneis,

o encerradla en una nube.
No es a veis quexado ' Tel. Si,

Se?. Pues qE« dice ? Tel. Que la cafit

con Rugero. y efío palia

delante dél- y de mi.

Str. Por Tentara puede fer í

Te. Pues como vos tne engañáis ¿

ácafo me conlolaís

de lo que vengo á perder f

No veis que se yo que adora,

en Hipolici Rugero i

jí’r. Diros au remedio quiero.

Tel. Pues havrá reraeiio ak.ira ?

F^r. Ya ic quiere ai Rey pedir

par m iger 3 vueftra htc®.
li la nifga, es cofa Uana,^
que la debe de íervír.

Si refponde, qae la cien*
á Rugero ptomct'da,
de los filos de la herida
la juila venganza os viene.

Porque diciendo, que efta’

ci-ado,

aHipojita os ht dexado,W por quien tanta pena os da.

Que luego la pediréis

al Rey, pues no es de Rijaíj^

con que de ios tres efpero^

que con un tiro os vengasis.

Del Rey, porque ha de quitt

á fu privado fu d<ma5
de Rugero, pues lo quea®;,

por fuerza lo lii de dexar.

Y de Hipólita mejor,
que fe cafe, b no íe cafe

Rugero, porque fe abrafe

de zslos, como de amor.
Si no fe cafa con zeios,

porque la fofpecha es Uam
de que adora en vueftra íi;í;

y íi !e la dan los Cíelos,

con venir á íér muger
de quien tiene aborrecido,

que (oís vos. TV/.Tcngo
G vos me dais á entender,

qne no citáis bien con Rogít®'

Ffr.-Porque os quiere mil 3

eílol mel con él. Te. Por
q-ue de envidia, y zcios

Fuera de que eirá en razón

aborrecer, quien ha íido,

por quien m; ha pueftocnclí'''

Iz que rae cavo afición
^

Sin ia ofenfa, que me ha herfr*

eaíeclacapa que cubre ^

el amor dei Rey. Fer. DeicuS^

la íaifedid de fu pecho.

No es eíle aquel FrancefiH®’

que le fiive ? Tel El

Sd/e Turin.
__

Tu. Aquí eílará. ?e. Qué hai-
'

'L'l»

Tur. Lo que hah «0 puedo díC!-

tm3

im..



T>ún (Entorno Enriquesí Gomes. 1 5
I ¡du.tcía n>i le hi faltado

Lo que no hai fi díxrra,

fi alguien roe lo preguntara.

Til L > que hai, cota es tan clara,

que t xji^j que nn lo fuera.

Qai es lo que no hai i Tx. Dinero,

ni verdad- Te. Ya la verdad

íe fue al Cicle. Per. Y la amiftad

dicen, que ic fue primero.

Tur. Y el üi.nero, que no es cofa,

que en ei Cielo pueda cid ar,

don-lc cha \ Fcr Debe de eftar

cii aquella, rea famota,

que llaman de la f >rtuna,

donde dicen, que hai tres llaves.

Tur. Pur dichi los dueños Tabes i

c noCcs qui'aacnga una i

Per. La induhria una llave tiene,

y otra la pluma. Tur. La pluma í

pero todo es uno. Tu. En fuma,
á fer la tercera viene.

Y aun primera, en parte alguna,
ja e pada. Tu, Qué pluma,' cfpada^
é induílria delia dorada,
llaves ion de la fortuna í

Fer. A la pluma fe remite
la ciencia, ¡a e'^pada encierra

todo ci p.rder de la guerra,

leyes ponga, y leyes quite.
La induflria para fablr,

la ciencia por pelear

por la cierra, por la mar}

y Cambien para íervir

lirvc la iudu'trla. y c mcigo
lleva la eterna aísiftencia,

la pi iden^ía. y la paciencia,

y otras colas que no digo.
«/•. Liíor.!,, y adulación,

diligencia, y fall-dad

dirás biío. fer Dices verdad,
niiS ellas colas no fon
buen ca:nin de fervir.

«r, M ifal Filni, L, ctlás,

per y > os oixera mas,
íi lo pu lieia decir.

Y (i podré pues l abéis,

que in Jnítria, pluma, y efpada,
fi noh.i . ífrella, Ion nada,
como el cxícoplo cenéis.

Cias

eát*

m

res

á R.ioeromi fenorj

íu pluma cs ciencia, el favcc

puoicra haver conqulñado.

Pues quien tiene entendimiento

tendrá Induílria, pues ia cípada,

tanca haz-iña celebrada

os dan notorio argumento.

Pues con aqufft,s tres llaves,

no folo de la fortuna,

puede abrir llave ninguna,

y con fervlcios can grandes}

pero parece que es ley

del mcrecimierto ya,

no hallar premio, pues eíli

pobre, y en gracia del Rey.
Tres llaves tiene gallardas}

pero picn'o, en parte alguaai

que al arca de la fortuna

le ha mudado el Rey las guardad
Te//. Pobre Rugero.
Tur. Y que canco.

Te/. No tiene ayudas de coda í

Tur. Lis del Rey van por la poftaí

que no paran, no me efpantOí

Mas buenas ayudas fon

de colla, tantos criados,

que cueílan muchos ducado*

el dir á codos ración.

Fer. No tiene gages dei Rey i

Tur. No, fino grajos, que y a,

fi cs que el pobre muerto eft^

comcrfele es jalla ley.

Fer. Eres dltcrcto, Turin,

porque enemigos no cobrei

á tu ieñot hiccs robre.

Te. cuerdo 1 Fe. Francés, al fitté

Quédate con Dios. Tu, Yocceó^
que eltolabei'^ como yo.

Te. Hablareis al Rey ‘ Fe. Pues noj¡

laber fu líUeiíCo defeo.

yiTtfe,y queJAje Turiuty fule

HifohtA-

FTif Vlrte á folas dcieaba.

2ur. N puede nm dama hacer

la yor favor, Defde aycE

con efla cono x , ei* ‘ha.

Dimc luego cum.o ha üdo
tíli
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tici mncíanza en R ’gcro t

Tur. G iiloiC codo eí üiaero,

qae de Ftíocíi hemos tCíi jo,

h lita joyas y cadenas,

porque el Rey no da un quattín,

yei gado ordinadoj al fin,

rada ias arcas mas Menas.

Coa cfto Rugero quiere

merioscaía, y aun no alcanza.

fí¡P‘ mudanza.
Tur. Qié puede haver, que Ce altere ?

No es mudanza pretender

cafarfe, o eftar calado

can Doña Ssnch .? Tu. Nj hrs dado
en lo que ello puede íer.

ni. Pues qué puede íer ? Tu. Cubierta
de las carcas del amrr
del Rey. Htf. Tu eres un traidor,

y el que mí muerte concierta.

Yo sé que tu le acnjioañas

todas las noches TVi;. Verdadj
per© él a fu Migciíad,

porque en lo demás te enganas.
.Arremete ¿ el.

Hlf. Como engaño : el Cielo vive,
que te tengo de matar:

la verdad me has de contar,

íi le habla, ó fi le eTrive,

y como tiene tratado

eíle cafamiento ? Tu. Advierte,

que eítcí, feñora, de fuerte,

con las noclies que he paíLdo,
yelos, elcarchas, y nieves,

mal comer, peor durm'r,

que trabe fiiempre V fervir

largas penas, premí', breves,

que con un fopio no roas

me echarás donde quiíiires.

Bif. Tu (abes, qué fon mugeres,

y zeios : Tu. Zelofa eftás

de que quiera á Sancha el Rez,

Y de que efté en cinta ya >

Bip.Cwtiy que cordel ferá

de mi cuello á toda ley.

Quierenfe Rugero, y Sancha,
"

y al Rey culpas r Tu, Del Rey CSv

Bí. Qué eftá en cinta \

Tur. En cinta, pues.

tM.

qac oaucUiísanch*,y
enr.„

Mientes, Turin, imiertjf'i'
codos dicen, que (e cafaR igrro con ella. 7>^ y p.g
1 • que digo, que hombre]
que ia v;*daíl t;

Iti,

diXira:
por Teílo es todo ci ípcr,s,

Bíp Ay, Dios
! quien un

tan impoi Cante creyera.
Si Rugero acompañara
al Rey Rugero no fuera
pebre. Tu. Si Rugero nacierj
Con buena dicha, medrars,

íí¿. Quiero creerte Tu. Bien pac,

Bip. Toma Cita jv'ya, que vend;.'

mas tamljlen quiej^) q cnti.-ui!

Tur. Haceín s dos mil m;rcfdti,

Bíp. Que no has de decir, que'j:

te la he dado, porque aísí

podré acudirtf. Tur. Dcnii
Codo el rr.undo íe fio.

G lárdete el Cielo, y te dé

deílc bien el coRtracambío,
que á fe que lo das á cambio)

para qnando rico efté.

Que no es pols'ble- que ya

ci Rey no ie dé á Rugero
lo que de un Principe eipero;

pues can obligado eíílh

Bip. El, y el Rey vienen aqui,

habíame defpues, y á Dios.

Sd.^e el Pty y ptigiro.

T\ug. En cito h,iblannos ios des»

y efto ce ruega por mh
porque fie! parto fe acerca»

y Tciío prtíente eftá,

quien duda que lo ver^,

pues la g larda, vela y cereal

pey. Como le echaré de aquí?

?sllg- Dale un cargo en la frocKí*'

con que honradamente-muersi

pues qae le tratas afsi.

Pey. Buen confejo: pero qiian^*

Rugero, no me aconfeiiS

bié'i pu. DelTh fon mis

que fiempre eftoi obligada

á quien jamás roe h ice bic'’; .

Pe. Qué dices í Pu. Qaf ^ j
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figura Sancha podrá

paríc» y vivir cambien.
^

r«. N.> hai para mi bien ninguno {

E> Tüiin aquel r«. Siñ r, -

lu eiclavo U»i. Tu v^lor

no h- lU igUíi en ptemio a!g >uo,

A'zaCe. rucín del luclo,

mui acn gos li mos ya.

Tur Quien á vuctlros pies efti,

ya cieñe en la cierra un Ciclo.

Milas noches Cc hemos dado:

Ca .Il.acstria, aunque menos

que la vi ja Tu. Yo- a lo menos»

íii viesd. ce, no ke peniado,

que h iya fao, ni calor.

La media capa Turin,

d;i E pañol San Maicin,

no ha lidü poco favor.

Tu. Donde vos, feñer, eftafs*

qué capa falcarme puede,

aunque en mil yelos rae quede í

que vos vedis, y amparais,

a U imicacion del Cielo»

quaiicos os piden favor.

Eílimo Cu buen humor.
’^ur. C-'U l 'S f. V ores me yelo.

Valg-Cc Dios pr rel Rey !

por aca, ni por allá,

ninguna cola nos dá:

fi es a ca o de c era ley í

Soi a gun diablo i a quien trato í

á quien firvo ‘ m.as contemplo
aquel de lealtad exemplo,

aquel de un piincipio Ingrato.

'aIc un Secretario con recáido para tf-

ciiv.r. y jets tibiam^i para

jirmar.
' c. Aqai eftán ya h s l'branzas.

ix?. M delira íl ' on pocas. Sec. Seis.

FirmAUt el

Vil fundamcr.t » teneis»

en víendoel mundo, elperanzas.

Como las al-nas del Cielo
por centro a la tierra llenen,
fon vi lentas quantas vienen
a cílat en bienes del lucio.
Silen D. FirHAndo y D, Telht

tr. Qué üacc el Rey h

O, C.l' alicr.

¡Si»

dss

is

ya lo vei,, fi. mando eífá.

Tel. Si es de mercedes, que os dá,

que f sdfbe
, y que puede hacerosj

qui roos dar el parabi-n.

Te lio- no lo sé por Dios}

mas por ierviros á vos,

quiera Dios, que a'go CQC den,

Fer. E'to ya tabea cuñado,
TeJl. Oxalá que verdad fncra.

Ryy. Vete: qué haí, Rugero í

E.pcra, Vale ci SecretArioi

Fello, y Fernando han entrado.

^e.Qaereís algo i Fe.Hablartc quiero»

l{e Importa á Tolas t Fe. No importa*

R^y. Pues di, y el prologo acorta,

que ya te elcucho, y efpero.

Fer. Tel lo me ha dado a fu herinaSA

por muger, con tu licencia:

fui breve. R^e. Y tu diligencia

fue tan breve como llana.

Tu le la das i Te. Tti. Si feñord-

Rfjí.No has oido, que la he dado
á Rugero l No he mirado
tan de cfpacio fu valor.

Re. Pue, ticncle i Te. Yo íofpccho,

que le debe de tener,

mas no le ka echado de vér

en la merced que íc has hechoí

Tur. Ahora el Rey, provocado,

te «ii un titulo. Ry- Si ha íido

entre muchos elegido,

eflo es haverlc pagado.

T«r. Tampoco te h‘ dado nada í

ífc'f. Palpo, notable ocalion.

Tar. Conoce la r bligaclon,

y ella la deuda entrampada,

Tfi/. En fin, qué á mi hermana dás

a un eíltargero f Re. Rugero
es mas proptio, que eftrangero,

porque es mi amigf^- q>ie es mas.

Tur. Notables honras te hace,

pero no ce dá un ouitnn.

Rjtg. No sé que rieníe. Tuiin,

de a'guna defdicha nace.

Tell. S ñ r, pues que yabas cafad»

á Rugero, que fer®Ía

á Hipólita, bica feria

caí
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caiatBmbitnra cañado. ^'-Con U„aaS,ntha. 5, I.,

rr\mn I?... i-xYo quiero á Hipólita bien,
efta por rauger te pido.

^y. Llanaadía.

Sa/e E^miro,
'^Am. Porque en olvido,

íeñor, por un rato cftén
los cuidados de Cu Imperio,

y la paz de tus vaíTalios,

ven 3 véc Crciata cavaÜos,
la cifra del Reyno Yverio.
Eftos te crabia Zarquen,
Rey de Granada, Prefente
de Rey ? Yen a véc cu gence,
que es véc artibar cambien
tanto del Gallard© Moro,
tanta luz, adarga, y piuaias,

tantas cargas, cantas fumas
de granas, de plata, y oro#
que ceciBfara aíegtia.

%ey. Luego iré tengo que bacer,
pero hainae dado el placer

con machi deícorteíta.

En qué de mi te ofendifte,

porque la difculpa intente ?

'^y. Ers que de tan buen prefente

albricias no rae pcdílc.

Doite, Ramiro, dos potros
los mejores de los treinta.

Fernando, y Teilo í Tu Ten cuesta
ít (e acuerda de nofotros.

^E^y Ocres dos ergogereis.

Tel. Eiios pies, feñor, te pido;

Tar. Otros dos ha repartido:

mas q ce da ? I{u. Qiiantos? r/sí.Seis.

Rugero i Eji. Señor í Ee. No fibes

como te he caíado K mi i

^ey, Á ti, pues. Eu. Siendo por ti,

que del .alma tienes llaves,

no tengo que refpondít.

Tur. A canto favor yo callo,

cfperabas un cavaílo,

y ha te dado una muger.
Mas por favor no lo cuentes,'

porque es,aunque algo te ha dado,
ía cofa de mas cuidado,

y que a cu coila fufíentes.

Podré yo íaber con quien {

Sga

m
m

IMS

como tayo F,,. D,
quedas íatisfecho bien.

K¿}- Ellos dos vienen finffidej
no te alteres. Ya ío vej
or cumpjen un gran defeo

’
'

todos mis futrios íentiJos.
Sale Doña Hifolita,

Aquí ellá Hipólita. e¿. Qq;
ísber mi grande cuydadol

'

Bi.%\ íeñor. E^y, Yo te hecafa^.
B¿. xMiieftras, gran fenor, quien,

ESJf- No lü he tenido á diígüfto,'
por ier quien ce quiere 'bún.

Bi¡>. Mis padres gracias te db,
A fonío, Cefar A aguíl.>.

Y en lU nombre yo, y Rug-ro,
que tr! merced recebimos.

Ej Co.mo í B¿. Pues que recebis.

cal merced.
TJ/. Mi muerte efpero.

Eey. Y& tshs dado a TeÜo.
Bip- A quien i

Ejy- A Tcilo, que no Ebia
que Rugero ce fervia,

y Teilo ce quiere bien.
Tur. Q¿^ es ello i

E^Z Yo íoí perdido ¡ i;.

Eey Ay, honra íierapre tirana ¡ >

Tel. Señor, dirá ya á mí hermatí,

que es Rugero fu marido í

Bip Luego á Rugero has cafada!

Esy Iguoiancia fue mi error:

e'cucha, Teilo. Tel. Señor í

Tur. Mareafe ha levantado.

Es'j. Micncran íe tratan aquí
eftos nuevos cafámlentas»

y mientras íus penfamientos

Hipólita pone en ti.

quiero que con embaxada
yayas a! Moro. Tel. Yo i,é

a íervírte. Oy te daté

orden, pártete á Granada,^

que las treguas me eílán

venid commigo los dos-

Fír Qué te ha dicho í

Tell. Plegue á Dios,

Fernando, que no me déa
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otra cfpf'ra dífcrtnte.

V-rn' s a rér l^s cavaüos,

Antonio Unriq^o^ Gómez.

Rtmíro. P^I. Pasdí smbiaiif.s

los que el Sol laca al Ün'entc-

í'4*«e> J qutdAn jr Hi^ohtA.

Podra cl alma, a quien le toca

hablar eu efli «cafion?

Cíiiáxa palabras mí boca;

y difcMtlo mi razoP»

en viiellra ocaílqu tan leca?

podran mis ojos llorando,

moílrar fu agravio, Rugerc>

¿ ferá naejor callando,

prebsr á decir, que muero,
que fufpirando, ni h.blando ?

Es proprio a un quexofo pecno

dar en roítro a quien le agravia

con lo que f ^ r i\ ha hecho:

yo fer?: en cfto mas labia,

pues ha de fer fin provecho.

Porque decirte, que has íido

cruít defagcadícido

á mis ®bras, y a mi nombre»,
con deciiCe, que eres hombre»
queda todo relponüiJo-
Rugero, yo te creir

{cftcai'jero, al fin Rugero)
li ETC engmo, veslo aquij

pero somn un eitrangero

mera proprio para mí ?

La quexa de tu deiden,

con quemas tni pecho abrafas;

quando mas t: quile bien,

es que ya que tu te cafas,

^ mi rae cales cambien.
Pero qui mal lo has trazado»

aunque cl amor ce provoca,
pues con ancha te has cafado;,

y por caparme la boca,
me caías con tu cuñado.
No pudo en tu falfo pecho
erber mayor ofadia,

que ss tenerme i mi defpecho»
aande vea cada d;a
el agravio q le rae has hecho.
Pero cl Cielo, a quien provoco;
con un rayo haga pedazos
mi vida, caraugeto Ioco»_

Ku. Para que ya qi:

antes oce .mire en tüS brazes

a tu muger. Tente un poco.

Para qui pucd< jcno ?

asi

cite Vi

Itr b
me has d¿oo

ío de veneno,

no mnera el p-cho culpado,

ya quede ponzoña lleno.

//;p. Pues G puedes tu dícírtní»

que paeria fátísfaccrme i

k Que he fido en amarte firme.

títf. Si es vergüenza de ofcndírii52»

É para qué fuvr advertirme i

i Pjijr. A Tello quiere engañar

el Rey, que goza de Sancua.

HiP. Y a ti te quiere calar:
^

• que conciencia tan ancha l

quien te podr^ murmurar í

Luego pienfas, que lo craci

„ de veras ci Rey í H.f Si á roí

me ca^a, digo, me mita,

que bien me ha de hacer fin ti

el engallo que dilata ?

^ hayas, Hipólita, miedo,

que Tcllo te goze. ni. Es llano*

pur:]ue aílrgtirarce puedo,

que no le daré la mano,
^ por lo que vale Toledo,

^ Efpera. cfpcra. Hi. Qué qiueres^

Rur. Qie cCcuchíS. .ííf?. Suéltame,

«gp A*-?* Aguarda,
que no es razón que te alteres.

^ íT/p. Zeios es mal que acobarda
íii erre mente las mugeres.

No me veris en cu vida. P'd^Per

- Ni uii vida mas.

fjvr. Qué es eftoí Pu. Vaa derpeaiaa

5g|3 fin caula, un no me veías,

de una muger ofendida.

Tur- E$ fallo di fu fcncencia,

éS no mí verés, pero paíTa

con pocas horas de aufencia.

Ella pieofa, que me cafa

cl Rey con Sancha, paciencia;
.*% .ni /•A l-vy-w »4 A Í7e*r^ 1!“

w
Qué eüo, al cabo de fer v Ir

con tal lealtad, y cuidado,
vengo a mediar J Tur. No hai decir;

que hafta ahora no has medrado,
parque Tengo á prefauaic»

G aue
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que fon aquellas llbramí^s!
qtu ficíTio ei Rey, para ti,
Turin

, íi á librar me alcanzas
detcrvir, diré, qae VI
libranza en mis eí'peranzas.
l-ibre me qaíficra vér
de una carga tan pefada.

Tm\ No sé como pueda íer,
pues nunca te ha dado nada,
algún bien te quiere hacer.

Vdinos, y no me atormentes,,
porque de nail excelentes

jE/ Servir coh. mala EJtrelia.

SSB

ieñores, oigo decir;

íuele la merced venir
qaanda el alma efta en los dientes,

fmjtíyfale DonA Sanchx.y Zílimin.

'ZtL Eftudiaba Ingtomincla,

C -mo te he dicho, en Granada.
Sa», No creo, Zelima, nada.
Ze/, Yo i aunque Mora, deftas ciencias
nunca fio mis verdades,
pero en tus adveríidades
pueden íervir de adverteucías.
Digo, que íerá m jger

la qae has de parir. 5¡ía. Y en cíla

pronofticas aial iucííTo.

Zgj. Que me engañe pedrá fet}

mas fer m«ger, no era nada,
íino que he venido á hallar,

que Eípana la ha de llamar
la mager mas deídichada.

SM. Válgame el Cíelo, qué pena ¡

pues de un Rey del mayor nombre
faldra cola defle nombre,
feri mala,h lera buena!
Ei iima tengo turbada J

efio díets que ha de fer í

no le bafta fer mager,
fino la mas defdichada i

Ztl. Como tenias pesiado
dlamarieai varón * Sun. Pensé
llamarle Alfnnf©, ma'fue
mi penía miento engañado;
pero ü es hembra ia quiero
ílamar:* Ze/. Coai(ír? 54/í. Eftcfania.

Ze¿. Bien puedes défde ¿ftc día,

aunque lo contrario efpcro,

tener poc cierto, que Efpaña

h Ii’iíiará Eíteunia
la defdichidj.. Podría
t^a ciescia. que üempre csgaf|
ftrCÍU; y trocar.c en eftfl.

^ Ze¿. Yo pienfo, que es fall'cdad,^ pero ü á-go verdad,
*<3 podremos ver en efto.

Pur mi ciencia hiUo qae intent-.

dar veneno á Tdio. Sd. Ay,
qJ’

Ze¿. Por librarte de íus zelos,

guardas palabras, y afiencas.

Pues íi es verdad, que intencioa

tienes de matar tu hermano,
' Bo es mí pronohico vano,

verdades píenfo que ion.

San. Nuevamente me has turbado,

adivinalle mi intento,

Bo ka fido fin fundamento
lo demás que me has cantado:

Hace ^ue IIota.

qué yo tengo en mis entrañas

tan deidlchada hermofu^a '•

Zd. No escita ciencia fegúra,

fin caufa los ojos bañas.

Mica que fe puede errar

en un panto, en un íegundo;

mas mira, que todo es mande,

y que es milagro acertar.

Tarde me coníuelas. Ze.Míra,

íeñors, que entra tu hermano.
ián. Qué me dices ? es tan lla»0,

mi pcniamiento me admira.

Sale Den Telh.
Te. p»s cofas traigo , Sancha, 4

y uaa que yo he de hacer.

I SdTtc. Vendrás, Don Tcllo»

^
con alguna invención de las 4
Tel. El Rey quiere cafarte coa

^
de Valoes , un hombre ,

cuyos

3 te havrá dicho íu fama, que la ÍíO^í

es como el Sol, por todas partes eoíS

ya tu recogimiento havrá ilcgado)

á mi me quiere dar á Doña Hi?o!it3i

pero quiere primero, que á Granaw
“ embaxai:lleve al Moro Zarque una

las dos cofas te he dicho, la tercer*

q yo he de hacer, fs, qUey e.Tte lí^

i csmmígo, por el gufto de Rug^^®‘
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a pcrcíbííCj Sancha, porque vamos ^ primero clta^cJcloicha, q me ací viertes ?

-4 ^*- a ii c~' 1 f» ^ /i. 1

í^*3

Zti. Yo hais lo que me mandas.
Saxc. No ce efpantcs,

q efto intente, quien es tan defdlchaáa,

que en fus mífmas entrañas efte dú
lleva á la dífdichada Eílifaaía.

r'é.n¡e jJaIc HqolitA-, y Marce/a,

MAr. Yofoidefte parecer,

finge querer bien á TeFIo^

y traerás con un cabello

á Rugero á tu poder.

Sea, 6 no fea culpado»
pica fiempreal quedefea»
que no hai ganancia que fea

como jugar de picado.

los dos i vér á la Ciudad mas bella,

q cnbrc e 1 Sol en quintos climas anda,

q no me atrevo , mientras tratan deltc,

á dexaite fola: no rcfpondcs nada i

Ji.Pucs como á mi me llevas áG ranada?

Quien ha villo jamas . q Embaxadorcs
á citrinos Reynos fus hermanas lleven?

qu i tengo yo q vír con tu cmbaxada í

y ,i ís temor del nuevo cafamiento,
de que yo eítoi fegura pues apenas
puedo decir, que efte Rugero he viftoj

qué licencia tendrá de entrar á vérme, i

íi yo no fe la doi í Advierte, hermano,
que hs mugeres, que por SI no viven ^ ^
eon el recato de fu honor , q es jiifto, ílip. Ello podría dañar,
menos por zeles le tendrán ? y píenfo, Marcela mía, á mi intento,
que apretarlas fm caufa , es dcfttuirlas, ^ que tratando cafamiento,
que la de confianza dá licencia, •• para qué es bueno picar t

y la Ceguridid caufa prudencia, (bas, Pisar, es querer decir,

TV.Yo no tengo de andar cócigo apruc- qu£ apuntes con otro amor,
cftoí caníado de guardar efqwiinas, que no es afrenta el honor

y de vér rebozados á ella puerta
Reyes*, no digo fo color de Reyes,
que coma mueve el cora«on la fangre,
quáio uno vé l»s padres, q no ha vilto

:

afsi los Reyes mueven á refpcílo,
quáJo un hóbre los vé, fin conocerlos:
puede fer, que Rugero pueda tanto
con el Ennperador, que le acompañe,
y que Rugero por amor merezca,
qle guarde ella calle miencras habla.
No es bu«no para nada, do Je hai hora,

q fea el Rey c! q entre, 6 el q guarde:
no has de quedar aqui,no me atormen-

tes,

lino mira q íoi tu hermano, y padre.
No q licro replicarte, ya q el Ciclo

te medio por marido, vé, y ordena,
algamos de noche q no es jufto,

que :f pi nadie el defatino que haces.
TV. Có tolo obedecerme fatisfaces. l'Af.

E ia es locura ya, pues fi lo digo

,
macirle con Infamia

n-'fta Cita, Zrlima. y de mi honra: (te.
havme un vereno

, y démosle 1 muer.
Míralo bien.

de picar, fino de herir.

Las heridas de la honra
fon las ofenfas, los zelos

fon picar, y dar dcfvelos,

cofa que á nadie deshonra.
Ccceme que yo lo sé

de experiencia con Ramiro;
Hip. Oy tengo de hacerle un tiro;

’ Sa/e Don Telia.

? Mat, Tcllo es efte. Hip. Bien, á fé,-

* Tel. Sabes ya come me ha dado
el Rey palabra efte día,

feñora, que has de fer roía.

^ Htp. Conoció el Rey mi cuidado.
Eftimo que me acompañe
de tu valor. Tel. Mil pafsiones

e»!

^An. S; en mieiltclli vlilc

al alma que ellímas pones?
mas da licencia que efttañe
efte nuevo proceder,
con que rae has hecho favor.

Hip. Por qué fi es jufto el amor
en muger qae es tu muger S

Sxle S^gero yTurin.
Habla con ella í Tu. Puts no í

Rug. Mha que eftá aiii M¿rcela.
Tur. Amcr cenfiado pelea,

C tu
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tu iueggs, y miro yo.
p,(T;-,

^ •

• ána vj f converlacionj

y llega á borla pcfadaj

porque á ios ojos traslada

fa alegría si corazón.

Eftorva. que el eftorvar

E¡ Seryjr con mala EJ!relia,

á donde iabci catr.plirro.,

Sibcislo por dicha ; Ri:r, $.

^ TiíL Allí podéis erperatmíj

fi qaereis defenojarme,

V íabíf io Que baí en mi.

Si

is gran venganza de amor.

Si psede un conapecider,

quando tiene que embidiacs

dar psrabííu á un dichofo,

y.o os le doi Te. Si yo foi,

la gracias, Rugerc, os doi

de i'amarmc ventucofo.

Ya. Rugero, que es por gufto

del Rey? srd sfpoío DonTeilos.

que bien dsbeis de fabello»

pues que lo teneís por jallo.

Eí!a vanda azul, que os di,

quando por gaU os hablé,

quiero que á Teilo fe dé>

y que la traiga por mi.

Quítaosla luego del cae!!©..

Traigo la tan bien aíida

con él, que fi no es romoida,,

ns podré darla a Don Teilot:

pero no la querrá el.

Te. Si quiero, y esjufta^coía,

porque prenda de mi efpofa

TO? toca qnitatia dsu

E lo efeafareis con darla,

pUíS íln cíuía la teneís,

y naando no ene la deis,

me ferá ínerza ei‘ .quícaiLi.

Di vüíílcas manos cnnño-

la famza que es mcncfter

para poderla roroper,

porque aqueíte cuello es mío.

T:¿ Rugero, en aquel lugar,
^

«ce Alfxandro el lazo haL©,

tanto n.onta, reipentí-o.

, como defstar.

m
currar .

Aiexíndro avíis d* itr

pod^ccIo camplifiWj Q t*
'
*

sSnis áiC‘ cicc.t

h:;-!

7'ef.
T’gí
i Oí

*1 ti }

í

rnada al hacer.

¡;ne un Caftiil

ae Ilarnan de San ^.jerbsnt.s.

cá-ta cafes ícme)«Fñ€s,

Qaiero ver mci íazo couj,

OUi mi ataftes vos primerv. ^

. Yo no quiero que la^gris. ‘

^ Porque ii m: aborreciis;

^ mis ya sé yo que teméis. „

Hi. Yo qué temo i K¿í. L > o ¡e amisj'

/iip. Bien decís, p.uqoe esa v<s, c^ Á mi me arnais i H.p. No iovrlc

Que cnace á Tcllo Cemeis, ei

2.--^ y eHganaiímc biiU, por Dios. I

Soltadme, que eftac afiao S

^ no es razón,juis fois agena.

Híf. Yo- es quiíe d .i- cita pena,

por muchas que he receísidC

^ Pcío Ileg-ando a que lea

temer per-deros, Rngero,
_

..

manda amor, que lo que osqrier!-eS_
smi
C.)Si

tíidantemer te íe ves.
1 r»
i i\e/«Soltadme, que viene

^ Híp. Dadme la palsbra aquí.^ A'U, Ya viene. Hi. Veime (¿y d: ¡r

que no laai en ios hc-rr-bres !?'/•

Fíi»fe /os doSij Jéixn ti Fey y Kf'

^ Ksp. No h.ívtá eonfueio en ri

para tanto mal, Ramiro ?

6^
para tanto mal,

S^m. Oy pierdes an Cenfejero,

y un Belifardo ff-Tundo.

^ B». Qué es crto, feñor 1 '^•r

de mi Imperio ia columna.

Síí Turaré, tin dada alguna,

que Nono Aiionto :ii-;wo.

En Pcñanfgra, L,a‘.:riiO

de ia Moriiea frontera,

ei Alcaide de ToJe-J-o,

Kuño Alio n i o, -rilabr t

quand-o el B.rbrro Farsea,

con cinco mil de pelea,

A-dalidóc Caiatrava,

r,, tí.

3

e^9

a Pcoanegra íe ^rerc-i.
,

Nuil con cu'ni rtcs hcUí-^5
íth

la biCalia le preicnta,

ü



^cT>cn Ef¡r¡qu€z,Gcmez.

;,¿crclCsan!o,

fin

K¡ jlouros

lUhcí«‘Í°5‘^ '

icnáoJtüi'^finó,

o: Ei Ciclo r.ocjiiisra,.

;0,
vucñrA uiadrc

1, to>i:> el rtactoqtc 'ucn.i,

cí- que 1-5 Clüdiá

híc£ -US iridísexcQfij.tSv

Ptj. Cor. tr uena lazcn lo ücntCj

y
en tarto mal me confuda>

que Kuncrodc V-loc',,

slor, n\c luicia.

dia a ios des p5«daj

i .iprilla a Tuicóo>^

uU-C, y la '.ucltra

jtnpato jiobiii.oj

:!
,r,ai.C^bo5 que^apenas-

i del boao el iabioj

, el mutir por rdpucfta.

le poDí'eeiio al cavalío

nio,y las d'pntbs,

ptinacro que ic entro

, batalla iarigiicrta.

ic Eiao Nuñu Ailenfo

be ea plunias,ni en lenguas.

Tendiendo fu vida,.

b de dos mil üétas-

:maio:.le ¡es Mores,

:es, mines, y cabeza

aaron, y envolvteron

:rpo en pañosde feda.

tdoba paite ?mbian>

Tcncar a ia RevnaO *

musite aeíu tipofo>

;ci; Cilatrava cuelgan,

cabeza, en Sevilla,.

:y Aiabtl entregan,

il Aíiica L: erabia,

atdoal de Fez, que venga
iduiiáat otra vez.

liña, porque no queda
lene el Tclcdaco Ñuño)
Ujcfpada, ni ccrer.fa

suió Dios eña niucrtc>

uc aur.a bija doncella,

lio hablar con un macee !ao,

Sn razón muerte ñera.

i!;cajíruf.)lcn

Ñuño en perttcaci.tj-

lendo que importaba
idi i Efpañaj-y fu Fací 23,-

obifpo Retnon,
Ft-iedana Iglefta,

dccó áqae arduvietíc

u 'ida en la guerra.

lUiio Nuco Alfoiifo,

;
Rutero,

y
V

V.attJ mego con mi gente

acai.sgai lalobcib;.',

nucn«_syo voi en rerfon^

Putr. RugcrOjlcñur, os bcÍA

ius mes por canta raeiccd.

rJJ:elP^.

Fa. F.üeíTv', lagtñaas le ciegan.

yafeJ\¿ímir¡.

r.tt.Ticne lazcE, que ba perdido

toda Efpaiiaíu detenía.

Virs vea commigo, que pienfo,

que en San Ce.bantes me clpeta

í'c.ic. r:;.Cojno vucile Icr,

hes ir..'is jnlto queooedercas

al B.CV 'Euiiti, en dos ccías

lie. .en iosneoie, iicei.cia,

- jM coü if'ixcrc

¿inetcs, quic!. iuetc lea,

y
con quien diere ccaíion,

icñ’.r, uorque no le atreva.

p'„fe,y

¿

y ternuiidc.

Tcl. Dclda aviui a-'dc:, 'jiveios,

no venga el trances, y
aquí

pienfe, que liñen aUi

¿í Eípaña les Cavaiieres.

Aunque os juro, que me afrento

di fuerce, queme ha-peUdo

de averie iteíaiiadc,

anr-ouc iuc jultomi irtcí.to.

.

El_s por-que de un gr.ia dolor

ícnio el ccraxor. om ¡uerte,

cue podía darme 1 - uiucjce,

quanJo le ti.ic valor.
^ ^

fVr. En el roi’tro be conocido,,

que p
ca lalcd rereis.

7 il. ía mi condición labcls,

íc-i honrado, y maifafndo.

Ov cen mi luermana he rtñidff,

y c.ie enejo havra caufado

cite accidente, ff- En cuidado

n*e havei, puerto.

7>. E 'v i perdido

Fui a cala, fi he de decir

Tcidad; i penenne un jacoj

cue es el ¿miso «’ic ra.ÉO

qu.ando afsi la!<ro ¿reñir.

FeJi Je beber, pesilaticlo,

quc-la colera templaba,

diome ..n \e!o e.qiK-Un. efe-lava^

máceme, efeaba (udoocio.

Pero qué fe puede hacer ^

auiza viendo ri cfcmigo
volvere en. mí

3
mas yo os digo^

que ¿iido q.jp poúda icT-

Saifn .yygfre,y Tiit'-n<

Fci. Ta r.oshavi.fo P..i:geio.

.^w. Cavaileros-, Dios- os gaarde>

perdonad íi vengo carde.

Je. Mcted'nTáiro al WktF.co accroj

que Fernando uu’rara,.

pues no es ioual el ct fado

que trabéis, /i». Yo ferhoarado^
pero tí ci mirando eítá,

irdrart; nirs vive Dios,
que í; huvie:; falfcdad,

que fin ir irar Í2;i:aldad,

hemos ¿eceñ’r los dos.

Fyi, Yo t:.-.ic^o foía ella cfpaá.’.3

que facodc aoaeftc modo,
no iiai nías en 111:' cuerpo todo,,

iiall. ¡o hii, no impoica nada*.

El tcñ'.r ¿ !a Fxjnccls,

es abivizaifcc pi micro.
2 í. Pues ¡oís tan nola'e, S.!:gcr 3,

de abr.i 7..;tos no;ne pefa.

Yai^.imc Dios i Jesvs! i^í.Ciclo,

cuc es crt.i ?

ífr. Avti'.'.e apretado ? *

i(«g. ti '.a cayo de fu c.iado^a .

\ le h.’ con ve-itid-o cc .yeio-

Ti:r. Ls muerto ?

íjfg. .\bi lo parece.

fír.Tello hermano F

• Qi ¿ b.a V r .1 íid c f

í(T. ?üt cumplir lo proniei'doj

rruerto amsojosie c&cce.
Vino eníermo, y atm füipccho,.

»

que alguna cefa le han dado.
i-'fe- Vi» c Dics . q trie ha relaao»,

de '.c aicr latish 1 0.0.

Y quí no le^r.nlñtticrA

el talrr ai ¿eiaíio,

aunque pcrcierade! Htío,

fi lo quccechrupíera.

Tómale en brazos, Taiín,
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rolvamos_a la Ciudad.

Fí. Vene-ao !ia fido^ayj ¡naídad

de una LTUiserj ai &»')

j?». isa di<5asj PeriianúO’ nadaj

fiáo

El SerVir eonmtU EíirelU.

^urio railmo huvier

yeneaoj fi le ha behidoj

aue el acero de tai efpada.

ií. Cen los ^ae ya mucEtos fon,

^ueíirven fieros akivos?

Pues provemosloslos vivos.

Fer. Quando me des ocafioa.

y lasgranáczas oícnde.
O quanto á ua Principe afea

aiaia liviandad ! Sofpechoj
(|a£ es aboao.de íu pecho,
gue.codo eimurKlole vea,

donde con tanto recato

fe guarda el juito decoro.

Salen B^genyyTuriíh

Fjí. Jugando ejá:a con el Moro.
’-uT. Liega á gue te dé barato.

lORmOA TERCERA.

ialen D. H^mirty y D. Tiiigo.

'^ií.Antes he hecho grades fieitas

¿.ios victorias, y hazaoss.

Im. Cefas notables, y eltrafias.

!

Pues fon ias menores, eltas.

Lo que cuentan de Rugero,

Paladín es fabulofo:

|)ero de aqnefte fimdíb,

«odo.cs.cicrto, y verdadero.

Al Moto, R e y de Jaén

iraso preño, y lo cita aqai.

dñ.Haic horado Aifonío ? Si.

/¡i.Hale premiado^ i^.Taaiblea.

Jñi. Que le ha dado ?

J\am. hi lo dixera,

li aquí entre los dos fe hallara.

iTí.Quexafei Ji^.Nío es cofa clara:

Jiafta ahora el premio efpera.

Si fu hija Eitefanla,

como es niña, á edad llegara

de cafarie, fofpechara,

que darfeia pretendía.

Porque halla ahora np veo,

cue a Rugero haya premiado

ja virtucL /«..Haveis tocado

cofa, que íaber defeo.

Que efla larga aufcncia mía
sne ha tenido, fin faber

cofas de ¡a Corte. Kyt- Aví r

íu madre de Eitefania

me h blbaqííi, y t.imbien cita

quexofa delqiíc la tiene,

donde meno' le conviene.

jTí. Luego en Fal.icío eíia ya ?

F/í. Plec'o,
q

Alfa 'o pretende

ciíarb. Tíí. Sera razon,

que .paer¿-e-de ría opÍDion,

Fjíg. Caro ferá paramt,

fifn cito me ha de pagar.

iSktfíí F’eTnandeyy Sortamo»

Fer. Dicen, que empieza a jugar.

Fer.Juega con el Moro ? Fe. Sí.

Fori' Dicen, que es gran jugador

de las tablas Doraycel.

Fer. Por eíTo juega con éh

Eor. Quien ganaí

.per. El Emperador.

Far. Q^jnegand
.Fer. Oy le h ¡n picado.

Tillas, y Caitiüos juegan,

y los Air.lides encregiii

das llaves. Fer. Tengo penfado,

qee las que perdieie el Maro,

las rendirá luego al Rey,

porque es honra de fu ley,

y conforme a fu decoro^

Á1.1.S Us que Aifonío perdiere,

no se fi fe las darán

hombres, qae en ellas citan,

de quien jiniis lasefpere.

Corran mía cortina, y yeafe ./Cfo'i-

fo ¡¡{ran.io al agedre^ con Doraycel,

,Vforo de Jaén .y las Damas
fentadas ai-rededor y fCarcela, Cia-

ra 3 Sancha , Hhúlita .y un

Ffuftco cantan

de.

MnJ. .'Délas fronteras de Cuenca
venia- ci Cid Caincearlnr

con cinco Alcaides vencidos,

y un P.cy de Alcila es prifsion.

Once vandsras pieiei ta,

que de Ics.Moros garó,

a! Rey Alfonfo el primero

- de Caíiilb, y de León.

.-Envidi ofosdefus glorias,

que citaban alrededor.

como las nubes,: •

Valgiii,; ¡yQ ’

los verlos quee;^,^.'.'*;

de los fsrvicios,
X--

'

que nunca el

S'.itf Derodiihj.- ^

no inaeilra elR,»?''

bien fe lo havifijje

¡que es crifol-del co-..*

.Con los venerabicst'

á todas parces miro,

y aunque no les di;;,

todos tuvieron ceait •

Sera envidia,
03;

por quien, como yq.

b que á ios bueoosíe '

falto íiempreelgi!;;.

Af»/.Quido el Cid (Je

•no le hacia algún üc

quifo volverle á Viitj0
pero confejotonio.

¡

Dixolehiirtla Peí-;;

acertáis. Cid ai icñ.r
|

•Cjue quien firvea ¿aá
(

merece tal galardos.
j

Qa^ien firvicndoletE*
,

al leal perro imito, ,,

que viene a mor-ircít^

a puertas de íu ieíioi.

Dichofo quien a

que Dios premia coa:'
^

porque, al fin, elhó^r:
^

y tierra, y nada el e5''

j

Fn- Ha! palabras fea'

^

hai defpcrtador reioi

^
del eng-iño de mi td':

cfperanza, y
preteo'.ií'

como lo que eítoi

7«. Quieres, por

que fea Martin Peb=-

pucsefcucha mi

Demos a Francia h
j

antes que el Jq
viña naeflros verdes-^

de canas, y de dolo
^

FiO mueras en Icsac

como perro, que C"

ldiasoe'*"fporq ue el

morirás a palo, > ?

•obícureceiias Querían,

KofcIIev'elasra:^,*'
r. e. !-A-dc>’-

qu i en fe ha i'-cv



^Antonio Enriquez Gómez.
piicle licencia al Rey.

Acrcvcrcmc ? Tu. Pu„ .

trtíay^í^ drWc ac^U'i.

I-.
Oy ie ai Rey: S^ñor,

fiicocá Francia mi patria ?

Diec ]Hga,ttdo.

. X ^q'Je de aquí. Bien h.bio.

i<r. Tomolo per mal agüero,

pues jugando aquel peón,

\ lo que yo ic decía,

fu intención me refpondió.

r. Si entablas el axedrez,

y con la imaginación

luegaSi hallarás que pierdes

dama, y Rey. Bravo rigor !

Piérdale todo, y no el tiempo,
r. Perdí. fíT". Ya el Moro perdió.

Levdntafe.

T. No juego mas, dé tu Alteza
batato, ^y. Es mucha razón,
remad, Hipólita bella,

tile diamante. Hif>. Los pies

3S befo, Dor. Muí jafte es,

feñot, comenzar per ella,

que es, por Ala, cemo el S^d.,

F. Vos, Marcela, ella cadena.
Oy B05 quita el R-y la pena.

U". Sois A exandro E' pañ 1.

F. Ahora á cumplir íoi tuzado
Lgalan la obligación:
Lucha, la ViiJa de Ardon,
unto i Jaén, he ganado,

f dclla os hago merced.
[ No la podré yo guardar
>n Alcaide, eu lu lug^r,
For roí nombre la tened.
Yo daré AIc;<ide mu' preílo.
• Sin r, vueftra hechura fol.

\T
procedes oy.

i o te ¿i nada ? \u. Qué es ello ?
'^y 1- ttuna femejante,
|ue aun barato no me ha dado >

;
Los hidalgos, quehjn mirado

‘Cues, Alfcnfo, delante:
'’r qirc no les dá, tambi-'n,

Oara todos me ganas,
F^eli

j yo, tienes llanas
“'tonteras de Jaení

^3
Pareces el q’Jc has ganado,

as tegun eftls ÜDcfal.^ fer. Sabe ta pecho Real,

y á lo que eftis obligado.

Quacro Vinas, que gané
en cite juego peílrero.

Tur. Mas que Le Ls dá a Rugero ?

^y. Quiere, que á los quatco os dé,’

Doí á Fernando a Archiccii:,
a Bfiches Ramiro tenga.

Tur. No hai un rincón, que prevenga
para tu inútil perlona 1

!{u¿. Si el Cielo, pot larga pieza»

lombrctos, Turin, llovielle,

no hayas miedo quecaycilc
uno íobre mí cabeza,

^y. D,u á Frrtunío á Montílla»

y á Don Iñigo le doi
a Martos. iñi. Tu hechura foL,

SCs Rebiento! fu. No es maraviiía,

6^ Dor. Con cu licencia me voí

al jardín cen cftas damas.

¿ ^ Acompañadle. En qué llamas

II de coleta ardiendo clU í !

^ Entrdnje todos ¿os Cávalltros , y Ddmds
ácomfíiñando a¿ Moro

, qucddn el l{ty

¿dlf nfo , rustro-, y TurinJo~

lcs,y freji^ue .\u-

PedretehabRr i ’e O Rugero l

"«j-. Vua merced gran (tñur,
c rfiido en ty v..K.r,

y giacii, pedirte qui«rc.
P^ey. Mil veces hf defeado

?SÍí

por lo bi. n qite me has-'ervido»
que !c me haví,(íe cfrecido
tíempt- ci£ huveite premiado.
Pide. Rugero, que cftoi

cb.igado á tus h zoñas:
uiu

( í tener dos Elp,ñas)
te ejexa., á fe de quien íoi.

Sciiqr, qué mayor ganancia,
que vér que tre h nircis 1

íío: Pyy P r Ruger»'. de Valoes,

y íangre dei Rey de Francia,
todo el lugar rsei celas,

quando tu virtud nn fuera
lo que yp he vílto. Rf^£. Quifiera,.

por

ea<»
«ira

ísL» y lo cs.r.

*9^



por ciertas folpechis taiaSí

ElSe^ir con mMa Efirelia,
is;^: O/ít me of.

1 ;

’ue me jararas priíHíVoi

no negarme eils bien.

Cafaríe quiérc, j yo qaiera:.

Oju i í re s qa e ya rc ..
Rag e ro ^

KrM’ V'f’*
'’

Ejy. O f 2 Hipólita me pide,

jt^r.-Mas aprÜla te ácfpid

Jl^u. Galla. r«. Q-ié íie eGacio eftás.

p?fj. Juro por quí n íoi, deliicec
''

Is.<q-ae pides, «s Paes, íeñ&r>

íolo te pido en favor,

iiceacía para volver

a Francia: nai na tur al

patria, que, al fin, m: provoca

iii amor, la cania no es poca,

j es tu palabra Real.

Gutnplíine la que bs faltado

el tiempo que te he férvido,

puefto, íeñor, que no ha íjdo

como yo^eñabá cbiigado.

En la pas te scoiiíclé^

io que al..ausa mi difcurm,

'pueíto que lexos del curio

de otros hornbr.-s caminé.

En las colas dc tu honor,

y vida pille las mus,

hs criado a Eftiraniá»

como a tu prcnd i, ten or.

A Doña Saucha h: ícrviao

en t.ídis fus ocaliones,

•en la guerra tus pendones,

fin haver imo perdido.

PutS en MocFcas fronteras,

pocas -fueron las hcr.das,

tnis íi caraira mil vídas,

de codas mil te firvler».

perdona, que un horabre foío

no puede ofrecerte miS.

Rugero» enganado me na,,

porque defte ai otro Polo-j

no ha; ceítro para mi,

que íe iguale a tu valorq

mas ü de Francia el

te llama, y provoca aísn

-ya jure, y no es razoa^

,

volver md palabra atras;

^jttiiníio, Rugvi'o, te iC3S

;

j .c íijc ui.ee: cctú.'^
P^. Como? Rji. Con ciert; I--;-.

R^y. No ;e poece detener:
'

'

No es p -[s'bií, Fiioli¡.

j'ocí, ya no eirá en mi ra;nci.'

Eaojídole ha el Friacss

de mi poco galardón,

fatísfiCírie es razón,

mas eílo ha de fer defpujs,

que ya la trazada? penísda.

Ahora bien, Rugero, á Dios,

abracémonos 1-as des.

Si íoi de vos tan honrada,

'entilé mas la partid i.

Rey. Quiero, por Icñal de amet,

dart-? un cavailo.el roti-r

que vi, Rugero, en mi vida,

Eftí; que para «1 camino

no es de Pequeña impotrná

c?ndsá mas aftima en Ftanc'i,

porqa-r es colar peregrino,

talle, czfta, manchas, pús,

y lígertza notable. '

,

La faino en tus hechos b»

noíl veces befo tus pies.

Y a fe r v i como va íí a ; 1 o

.

tu, en fin, pagas corso Rt?»

dexo la hermofura, y
de aq ;elL* kermofe Civailí

Tolo por íerdetu mano

le tendré por tal teioro,

q te de tndoel naundoder*

no letaquede mi ma.nU'

IRré que un fútil pined» :

¡áel pinte un retrato. cicr'®*

para que derpues de m'ieí*-^

aun no vaz quede F.n^él- .

La piel pon-d.'‘é en mi

fobr: midera: de inerte’

que:pu?d3 penur la

q ie-e;ta vivo toiyvií-

Tur- D íle los pies a T.r.in;^^
_

?.ey. Tarín, pues tienes i-*'''’

tan OA^n'ty

(iiVe corno bueno, en 2 a;

iJ
Tiír.

entre hs cofas que tieup

7í-ro, le envidio ^

ten ic IdCC en => t



peropafS por prcnia vIchc

¿e tu amor eílc cayail8>

rr^aUrlctc promcco,
comohicscl Rey de fecreto

ai buen, y leal vjiláilo,

para que en víric Incide,

digan todos: guarde el Cíelo

tu dueño, porque eii el pelo

le te ince, que íia; férvido.

r^X- Camina, Tutin, tt^s mí:

a Dios, Efpana. Tu. fiera

como eftc Rey, v^ue :ío diera

T^oh Amonto G^k-.o.

h^lU donde ái::':ri a- 'lína-^fa,

15

;rque :oipe;

de: p^em-.o que
e! coraeoo.

i.o
,
que íe a quercanco

le :T£ ¿acó ; y íi reoofa
f ,‘-3 j;egai 3 rrc.íC:a>

^ deipHece con maña caurcio'a;

^5 pero t: alguna cofa ce íir.portircra

o |ca ,arga,

o ioicdocc-i:

-—ere c^jíiCis raí, daruiie un pliego/
lea ,arga, o oreve la diñancia j

iuego:
- - — - icn,^r.

^ No bailo
„ remedio igual, I3 brevedad te ruego#

^ y diras, que ie den aquel ca/allo.un pimcnco para mi

:

ge> Qn 3 bien me haa motejado Ies que me dio Doraycel, como venía.
Franceics . Hd, Fít. Pí:r¿cS;Un gran Zoídká

b'c rae han dicho ios dos fu penfaoiíS -

o , un gts»

^ vaüallo.

y de fu pretennon ios irtereíTes, - Preiro labre ;1 fue !a culpa mía.
dexadomehan con judo (cncimiento, ^ ya.t e,y/¿Ííx: F.x^íto

, Tur:n,y Kíímira^
bienaicbandadocnelrcílrolosrerví- ^ pu^- coíisr.ayris ée iaccr,

^

. _ ifc. en Cita patuda,
porque tunen razce. las luyas liento,^ qui n jalquíe-aos ha ae fet
alientan la virtud los bencHcíos>5, syg2

mal he pagado á quien tan bien io ha ^
hecho ^

en la guerra, y la paz tantos orcirsj
niíS-nn ha íiio I2 culpa de mi pecho,
en la cltrellá delle hóbre eíti ja culpa,
que di mi coftdicicn no io forpícWo, ^
porque por todo el mundo me difctil-

la generosidad con que yo trato -/"pa

quá'.os me fi-rvé y el Francés rae culpa: *
qual ferá la razón de fer yo ingrato
c >n cite C, vallero, li no es efti,

pues i AUx -ndro dicen
, que retrato ? ^

Mil veces ya ,con voluntad difpueíta, «*?

ib , a níiccrrie, y darle alguna cofac

por extremo agradecica,
ii a Elpana acierro a volver.

.a prnxjcra es, que me seis

y me iftajaba con pafsion moleña
una fccrcta fuerza rigt rofa,

que la mano, y la Icsgui detenía.

de. P,ty Alfonio ur retrato,

que en vucflro jardín tencis,

que en cíe veas cofas -que trato

notable merced nsc haréis.

La feganda, que digiis

á Idipulíca, que acabéis

de verme pe reír. : 4. Yo creojj

qac de rnj amcr, y deleo
con fatisiacion eñaiis.

El retrato daran luego
por clic anillo a Tutin.

Pues que le le deis os ruego,'

pa;x. Toma, y parte á mi jardín.

Pu¿. A qucdrfac'nos llego 1

Tur. Con cñas feñas darán

. %'-i ' f • ^ — mlic3CU33S
Qa:cro ver !i la culpa es fuya, o mu. donde las poftas eñán.

ÍAír. Graciofo diverciredento !
r^.Z.not>

fj.
Dios quuo que viniííle ^ ya fe te olvida c! c. vallo

rernaua », q es dilcrcto. Oye, Ferrado:
Rabero leva i Francia,
ad.úrtc, qle has

auuq me peía,

ás ir accsapañ’DuO

del Rey : De lene ir co fiínío#
que en las ofenfas que ca lio

ocupo cfeoícndiniicnto.
D
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^ ElSerVtrcon

Pues vendeos i u pofads,

di’ode a cavalh> eftaré.

Tu. Yo voí. A. mt peenda sjnada

FaU Turirz-

diie's Ramito. que fac

tai) violenta m' j
raada>

que no tuve coraxon

para defpedirme della.

'lUm. P-idié fab-r la ccaíion»

y refericí^ela a ella >

Piiiratnientos de! Rey ron,

A Francia voi a tratar

cofas deí Rey de importancia,

eftf le podéis contar.

Rugero en p^ft is a Fcancu ? rff

el Rey fe quiere cafar.

Confi' Tía aquefta opioion

el pedirme efte retrato;

baila, caf?m*ent s ion,

pero es á Hipo! ta ingrato

en no decir la razón.

En tanto que me aperciben

cite íanaofo cavallo» ^
que es en la cata Elpanol»

y en prtificlo Tr yano;

Pues fi détant ’’S lervicios

viene á fer catea de p ga,^

410 pone en roen s incendio

la Troya de m s agravios;

Quiero quexarme i tus puertas,

© cala, acihud dorado

de cauchos que en tierras vivos,

y que muertos vives fanos.

DIome ía eípcranxa un hilo»

con que en el viento fiado,

entré en eile labyríoto

por la puerta dei engaño.

Fui dando a íus falas vueltas, •

de Ig efpe-ranza guiado,^

que es el mozo de ios ciegos,

que rezan en los Palaci- s.

Topé el fsvor cantelofo,

que me enfeñb dos retratóSi

de la guerra, y dcl confejo,

hice reverencia a entrambos.

"Yi la iob-rbra arnbicio-n,

y á la litonja, contando»

í’obrc ana mífa de vients.

TPítIaEJIrelia,

ro-icn s contadores fd’fos;

La punta i dad mi é,

,

qjc íe cilaba 1 vanundo
anc^s que eí 5c»l, que el S d g^^
1-s leyes q e Di- s le ha dacg.

La ceremonia pafsé,

que ellaba con ei canfaticio

apicndlcndo reverencia

á unos idilios de marmol.
Lafolicitud trás ella,

que son nctabls cuidado

fe defvelaba en juntar

honra, y provecho en un íaco;

Llena de dos nriii papcifs

vi la pretenfioíi iíorando,

m ciando i e los csbciles.

m
A

as que los papeks-canos.

la dTdichi en un vio.

e n mucha fí ima, y eipaeío,

vi pefear con una caña,

peces, penas, y laiaries.

Vi al olvide, qoé borraba

l.,s números deídichadgS;

.

de h sietvicios, y rclo

iba los ceros d: X»nd

^

Vi al poder qae cllaba h cifoáí

figuras, y hombres de b ;r<.i

mas los que una m. nu hacia,

d'shacia la < tra mano.
Vi tf'bre todas las puertas

fieie !. tras en íus arcos,

envidia e' v'dk decían;

ay de 1 S que vá cot- ando .

Vi en un pe-o al g krdon,

entre lasuubís t^u aito»

que le alcanzaba una efl reda,

que- á poctis mu fira ius rayos*

Y entre eftasdificultadeSi

fin otras-machas que caiifi).

vi dentro dei laby- into,

en forma de Mlnut uro,
_

al tiempo, á quien bcnd^iun

iban los hombres echando»

á qirien la fuerte c; bía ^

de morir, y íufteutarlo. i

Pero pues pude falir, _
aunque dexo algunos

bien haya ei píadvfo CleíO'



Ssle Dtn ftradndo e.^mmo,

r T. Gi.ci.s al Ciclo» que os h..llo I

Diíiiie Fernando fir. Con vos.
C nmígo ?

tr Ei kej' FHc ha mandado,
ouí haíti Francia os acompañe,'

Tincas h nras favor tanto,
bien haya el dicholo dia,

qur entre a fervirle, Fernando;
/rr. Gran voluntad le debeís.

H’X hjblem s en cito, vamos,
que me haveis de hacrr merced
de que, ni en bueno, ni malo,
hibiém. s riaia de Alfonfo,
de q lien para rcfpectarlo
li.-vo un retrato, que quiero
ilevar delante el retrato,
porque á refpcdfo me mueva,

re. Pues por qué razón ? Dexadlo.
quen » hemj>s dehiWar'dcíReyif

F<r. Si tencis de que quexatos,- ^

no foi vu-li.'o amigo yo ?

^4g. Pongam -nos a cavalío,
que ion retratos les Reyes
de Dios y á Di js alabamos.
rdnje^jjalt» Doña fíipo/ird,^ Dona

SATichd. '
• .

Sínc. é fin decir b», oí darte' ^
mueílras de amor de impt rtancia.
Rocero fe parte á Francia ?

R .'.geroá Francia fe parte,
y cree, Sancha de rííi,

queli delelperacion,
quí tengo en d cor axrn,
a no billar coRfHelo en ti,

"

lüí3o que mehab:b Ramiro
Rehiciera con el furor
vengarme en mi propr’o honor,
pernos derdichicmhro.

y ?quí nn* has Contado
os veces, que de mi mal
'^niísc.m uílo, y qu- es tsl,

te furpende cuidado.

Vft t”
puede fer el mío ?

''•o Ib Tabes ? San. No.
P lai que mi malígualb,
Juín-. es pequeño te fio;
I aun el cuyo fue primero.

*De 7)oft Antonio Unrlquez Gotnez ^7

í.ítrO

que déí iiaccei que me mata,

pues á io que AiK>nlo traca,

? íc paite á fxaiicu Rugero.

San. Qué puede A.tonlo tratar,

que a mi me dé lentícnicncu-í

I Hip. Es p,ír algún caíamitnco ?

* ^anc. El Rey le quiere calar ‘

lítp. A si Ramiro lo cuenta,

aunque fue con gran recatoí

lleva Rugero el retrato

de Alfonto, agradar intenta,

que las lifonias petfctas

nacen, porque no lo ignores,

depinceles de Pintores,

y de plumas de Poetas.

Qjjien duda que irá galiardo¿

armado ai calle Eipañul,
con mas relplandor que el Sol,

cráá el dia frefeo, y pardo í

Ya debe de éftár Duis _>

contento, Sancha, def yerno i . /
San. Zelos, que en el fuego ec«ríl0j;

.

como demonios vivís,
de mí dcldícba llego
aquella ocafion temida^ '

lalid, acabad la vida - .. í.

en qué taht© amor vjvíb*»:

Alfonl'o Cafado { ay, zelo l)

tarde, amor, te ptrluades:
mas quien hai que á las verdades
llame zelos ? no fcr> zcics,
agravios Ion; mas no Icn,"
que fi el Rey cafarfe gufta»
fue obPgacit n y fuejafta,
baña let « bligacior.

tarta mudanza
podré vivir pj.a véilo í

Ay, que la I a, ere de Telia
debe de pedir ^^neanza l . .

P*?^’ Alfr nto en cal'arfe.
'

unahrz'.na tan erne!;
n takb firmrzi en él,
df qu:cn pudúra efFtrarfc í

SiZíi.maaEfteEnia
predi xe (fortima airada i)
de madre tan desdichada,
cué dicha peder Cenia ?
lo muero 1 criPede mi!



2 B ElSerVir coñ mala EJlreUa,

que Alfonfo honrara ^ menos cuipa iceredefati;que pens . ,

mi fangre, y q«« «o ácxzta.

burlado mi honor afsi.

Mas eomr. digo, que muero í

muerta eftol, y aun es foiEofo,

pues íe cafa el Rey mi c:poío,

y vi a tratarlo Rugeco.

Alfonfocsfadc, y yo _
fin honra ‘ íT/f. Sancha, qul es eKo ‘ m

Un. La áe'.üicha en que me ha pucíto ^
Lucana, ene me engaRO,

no dudes diréle a! Kt'fy

diré al «iuncio»d‘.ré ai

que no hay verdad ea «1 meto,

que no hitpahbra, r.i ley,

Juftkia Cielos, Advieite,^

que es ircura. ¡>&nc. Quien lo niega t

qué tarde a lostríftcs llega

el poftrec mal, que es U raiKtSe .

JT/P. O nunca yo te costara

13 qUe rae dixo Ramitc-.-

'Un. Maecoare. rahío’ fufpjco, 5.

abrafome. Hi. hfccchavjaraé

'54». Potencias dej

fentidos del.coerpo mío.

para c^nto -

todos meihaveis. eísgafíadoi

Yo iií? ctuerelio al Senado

del Tribunal del Amor,
.«tttendíraiíncc! traidor,.

vos el primero hi»'*--s_hdo,
^

que entendí r no ha *’£Ís quenao,:

fu diíCtlXÍO a l3i í3J-qP;|; '
.

Que en.íéguk In incánacíon,

que debe la vi3 íuntad,

adoró la Mageftad
, . ,

de un Rey; bien hizo, no nai cudaj

mas Magiftad que fe avada, •

paca qaé iailaruo a.Si

Quexonae taca bien aqtJi i;

de la pertinaz meosona,
^

porque me acuerda la autoiia

de tantos bienes pallados.

Sean lueg > caftigaáo^s

todos mis ci'.iCO icntníos,

los primeros les oídos,

que creyeron la que oye fcni

los OÍOS qüs i iviieíilo TÍsroo,

fi al alma no le dix raa

-mil engaños conocides.

Todos ios dem s lentidcs

entren en cfta qaereila,

y el alma rníima fin ella:

ay reliquias de mi amor

!

CtílüSj mirad por mi honor

!

fentencian t fi ienteneiaracs,

que por U. culpa que haliaass

en featidos, y potcricías,

inuftan con sai.] diferencias

de penas, y ?e!os ny.

O gracias a PIós^ que cílol.

fin lentido, y que podré

vivir donde no fabré

li viva, o íi muerta tftoi !

‘

Salf-n el i{ej; Satítunig y
K^y- Qqs ts cito ‘ u.. No haí quííi

Yo íól; que He perdido-élíeio,

fies parece-gran ioctílo,

peniad euque íui muger,

/(fjj'. Sancha, cu de aqueiía íuírEíí

un. Pues c< rao puedo yo citar,

fi vos. os queréis calar,

éSiia y a-^ml.quc me dén la muerícl

^ pycy í3ctenfdia.,54». Detener

> c^m tan jeito, fer.tiffiíento '

^ óque-liudo pcnfsmknto I

penlaá.tH que íoimogec.

Yo cafarme iquieti baMW

d fte enredo el inventor t

. fíSÍ

7. R s-ilro. ifí^^Tu /,

Híf.. Tu io hasdicho , ó lo hs^i-T

p F^ííjw. S ñor, pregunié -f.

fe a qué iba i y reiponriu'), ^
[i que á cafarte, y rae pidió

un retrato tuyo entero,
_ ^

qse €D mi jaruin víRo hayi*»

E^ey. Rugero rae cala a mn
fi éi lo intenta, fera aísl»

mas lera fu Eantafía. .

Que hada ahora no he ^

'

deípues de raí calan3;eu^°»
^

ni aua ptímeto

Z san. Todo io tengo enteud^d,-

patVqué ¡s'b-/euo
ff

'

p Llcyadla ¿e

htV'vrJ-o

a-Hi^

»c

3

rJ-O

W

t’i.n



DeT^on Jiiitonto Enrlmez, Ccme:^,

ri tu crn fila P r Di^ s,

q,^c he ¿c ler Reyn» 6 matitme-

L 'cura << be Je l<*r.

M 1 ce , fl'xa'. Fjr. H i te mates.

irse Si es parecen ni picates,

..ftifaJ en cine loi muger.

Sdlrrr ftrrtA'tdo B^'.tgtro J Turtn,

ag. Ac} jí ccncUitDos elta licita,

rr. Pienio,

íTiaes 1> CuileTJ con quelalcs l^na,

c^u I njveriai C u JaJ. cencro de Eipa-

w^cCeütv"*. R.igertt, en que paremss.

n:ca>T irin, y m-ra fi mí gente

percibida la cotr.ida tiesie.

•i H 1 pee-’ q pararon no es pofsib'e>

íiS yo labré que bai de la bucólica,

ue citas Icgu.s f^mwfas de la Mancha»

le d’cran hambre, U comiera hierro,

uldiga Dios, amen, el que las pulo.

tr. Canfante mucho í

iii\ Son un poco augoílis,

liS largas no loes Canto la Quarefma,

na nsch; de Invierno , á quié !c dude
Iguna pierna, b en la calle alpeta,

«e hable algún ansigo cen la dama.-

;r. QhAnda encarezcas unac,>la b»rga,

I una elperaozí de PalacJ' . Dexa,

or cu vida, Férmndo. pue‘>tcavHo

,>r puncos, de ttacarnae ¿ellis colas"^

: Sabiendo te he pagado ingracaméce,

dfvHUo, estnuchu que te diga:;.

Cilla,.

V.neuiciies, 4 Alfonfo.

¡r. H'bla por Dios, q idi amigo tuyo.

ug Tur’n í Tar. Señor i

fig. Dc(c- ge luego- ci lienzo.

rs(,coge el ritióte de .^.forrjoi^

tír. Vísíe «qa; del cogido,
rr. Piles que importa i

ssg oí cs-cau fnai hrcc'.io hablar en una

auferci.*. (ci¿ 4

ui. n 'crLc. n-un Rey libre en prcien-
r. L .<go h te reporcas c n mirarld,
te Gt. ‘ d-í freno eñe tectat.r,

ata qu d .o digas i que Gentes,

’z li ,?s RugékO, qac drdrie i

E. Rey efti piíiente , no criCcrnrS

ci Rry me ingrúC^j, & no coa ais icC-

ficios.

S^ac íi a una vsta de jutiicia rbliga

¿Si'a ebedectr á un Rey, mayor rcrpeClo

fr acrece iu retrato, fe. Pues no puedo

vencít tu dilctc.'irn, y cncen^imicutoí

no lera juíto queadiiantc prílc:

tita caita es del Rey.

^g. Pues 3 qué eficto í (t*S

Fe. Coge tíTe lienzo tu ,
porque lascar^

fon para Las aulencias; ci ma. y lee.

l^u. En ccntiifion me has pueíto.

Fir No la tergas,

que no pienío q cois de impcrtacíai

Caica del Rey, quando me vuelvo

a Francia í

Lee. mi jervicio carr'L'ieTtg
,
qnt Ít*eg9

qnt Don ftrvAndo os de e/iaceO'tíi vol'^

'v.xií evn fodj brevcdACÍ a Toledo , fst

ireguTíiar la cauta.
^

EL REY.
T^da la catea es de fu iecra. Fe. Al putfr

nos hemos de volver.

í{ug. Aquí me manda,
que no os preglince nada.

Fcr. Ni íupiera,

Ruger -, refpunderrs cofa algún»;

Sgt Ya he fido ci leal al Rey de Efpiñaí

i] aunque me peta de volver, no puedo
dexar de obedecerle, di , que enfrenen.

^ Tur. Enfrene lui Turco Gn comer , quS
’ es eño i

no fülo el Rey no dá , qae un hombrg
> c ma,

tino que aquí nos quita la comidaí
vive el de Francia

,
que te ha» de Ir £

quiete.o,

y que mehe de co.mer quaato hai gal-
lado ,

brindando i ia talud del cocinero.

^v.No repiiques.Turiu.pócc á cavallo;

Tu. E.i la mefa, por Dios, pienfo poner-
roo.

^ porque el mejor cavaifo es de madera»
la gineca. la brida, y les botreres

' en una liIL de reipaidk^. Acabar ,

Tur. D.- comer, b de qséi .

'

F^g. Qaé icrá aqueho L - '* _
tr. N C'-mssnada. :

•-

F^ug. Eu ccufüGcn me ha paiílc. raf.



‘3^ ElStrvlr con mala ÉJlrella^
Sdm Doraycdl .Moro .y e/J^ey ^ haganic luego. Voi. gf

1-^ f''ttíe ^yt/niro. *

^ en qué clbdo eiU

fcnfoyy ios Moros con un cofr.ci'
ilo, R^i'/ftiTo e Iñigo»

¡)or. De tu libecaiiJad

quedo mui agradecido,
porque e! dac(ne l'bettadj

- mas que ei vcncernae ha tenido
de gloría, y de Mag^ftad.
Eíie cofre, en que ei tdoro,
que tengo de plata, y oro,
he recogido, te düi,

y ferá. pues tuyo foi,

feudo de un Pciucipe Moro,
Acéptale, gran feñor,

pues para rcícate ibbra

defte raí hurrn'lde valor,

aunque ya es grande, pues obra
por dueño un Emperador.
Todos los añas en parías

tendrás, de colores varias,

diez cava los, que en aliento
deíafiarán al viento,

íi fueran cofas contrarias.

Perdona, y dame licencia,

que como ha fido prifsíon,

defean vér mi prcfenda
mi efpofa, é hijos, que ion
las^ípuelisdel auieocía.

^y. Dorayccl, en roas eíUmo
tu amitfad, que elle refcite.

1̂ or. EfTas razones ifnpritno

cu el alma, y á que os ttite

_ con efta amillad roe animo.
Las Villas, que haveis ganado
al juego, os entregaré,

'

b.á quien vos hs hayáis dado.
^ty. Dios te reduzga a Yü Fe.
Dor. Alá profpere tu Eftado.
Fmjt DÓTAyciL y los Moros y deXAit

ctos

Sancha í Iñt. Eílá fuera de s¿

% Lnego crece aquel faroti
ím. N , iaofs, que en los diicr;

fuelen, con eife furor,

hacer fus locos efeét ,5

cito que llaman amor í

K'y- Como le daré á entender,
que ei Francés no va a tratar

mis bodas í lñ¿. C;m folo hace:

que vuelva a defengañar
los zelos de una muger.
Y para quando lo Intentes,

ten prevenido el cafarla

primero, y vivan aaféntes,

a donde el defengañarla
modera los acidentes.

Ksy- Bien meaconfejis, yo haré

que llamen luego a Rugero.
/«/. Si tu lo mindas, yo ir¿.

Hjy. Con fu defengiño efpero,

que Doña Sancha lo eñé.

Sale Don BernArido,

Fer. Dameefíos pies.

l^y. O, Fernando I '

q ué buena venida es eftaí >

viene Rugero í Fer, Aquí viíflft'

ya de I3 ppñ i fe apea.

que yo qalfe adelantarme,

ei cefrecii/o.

^y. Ramiro í Señor í

^y. Advierte:

ves éfte cofre i F^m. Mui bien.
Haz luego, quedefta fuerte

otro en Palacio te dén,
r^n bien labrado, y tan fuerte.

,Y ñ no le huviere afsi,

yo pienfo qae ie havrá.

por darte de todo cuenta

Fey. Caentame, FernaniojclcalOi

^

qae tengo el alma furpenfa.

Fer. Con poca ocalion, ftñ. r,

quife que dielTe la vuelta,

por vérie tan advertido

en hablar bien en tuauíencú?

Para lo quaj ei Francés»

que coma a Rey te reípc^la»

y como aíeñorte quierc:-

Fey. Pi'ofigue, no te detenga?.

Fef. Llevaba un lienzo, b retrata
^

para que quando la pena

de vér- que no le has pjg^d*
p

le obiieaiíc alauna quexa.

I

i

Con defer gerle, y ojirarte»

como íi vivo re viera»
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t\ fombrcro te quic ba,

y ce h^c'i reverentíj-

Peto al fíaífu un atn yo,

queeftíbi al
^
ie de una venta»

el civallo que le dílte,

como es coitumbre en las beñíaS,

paro a io que Cuelen codas,

y él ciixo dcila manera:

Bien pareces a tu dueño,

que das agua a quien la lleva»

h viendo en tanto camino
pjlBido arenas tan (ceas.

Parecióme al apearnos^

que eran razones aquellas

en que el pecho dcfcubr'a,

y el fuego pot las centellas.

DI tu carta, y luego al punto»

poniéndola en la cabeza,

besóla firma, y partimos,

fi ha de entrar, ya eítá a la poerta.
Sa.lcn ro y Tu- irt,

[«f. B.*lo a cu A CiZa U s «es.

\ej-0 Ragero ! bien venido:
vienes canlado í ha íido

íetviic. deiciníoev,:

nías c mo, Icñ T; mindaftc,
que vuelva í ii,ej. P ir un engaña»
que (ola elle dc(cii¿año,

qnando ce f .ilt • dexafte.

Qii- a ncgocíi^s míos ibas

dixi te a Ramiro t Fue
por diísim jiar. S^ey. Ya sé
tuincut-i. Eitefue. aísi vivaS.

\ty. E'.to, y llevar mi retrato

1; pule en el pcnfami*nco,
que a tratar mi campamiento»
cofa que ahora no trato,

ibas a Francia Rugero;
dix loa Hipólita, y ella
a Sancha, y ha fido en ella
eile acídente tan fi.-ro,

que ha perdido el ícfo.

Ay, Cielos *

y Pita cuyo desengaño
t** he llamado- Rít». Enredo eftraño !

y SDfsiega, por Días, fus zelos»
’^iyan por ella. R.'/j-. S‘ñor,

D^n lñÍ£0.

t3lJE3

^
y.- nn tu - e cu eflo culpa.

's Re» A Di. ña S.ncha ditculpa»

} Rugeto el paliado amor,
que lupuiíto que es pafladoi
n í tengo mas que decirte.

R.VJ-. En qué acercará a ferviite
un hombre tan dctdichado i

Tur Para aquefto nos llamaren í
hai impertinencia igual í

no baila ci pagarnc s mal,
que aun irnos no nos dexaron í

S4Íe Doua ^Anchi , Doñi HifciitA
, Doné

Marcc/At y Doña C.an.
? San. Qiié me quiete Altonfo a mi í

fíip. Dcíeng. ñarte pretende.
04M Cr-n engaños no me ofende,

y con deUng fio fi.

Rfj. Sancha pata que no créas
lo que dices, que hacer quiero»
vés aqui vuelve Rugero,
para que le h.bks, y veas.

Del te informa, fíi. Ay, Cielo fantO¿
R igero aqui ! 54». Si mi pena

^

fue juila fi un alma llena

de amor, íc cnk quece canto^

no la juzgues tu, rtñ. r,

pues ya mi amor olvidaílc»

y tu- pues te aufent.íle,

Rugero teniendo amor,
juzgúelo quien fabe amar,'

roas pues vérte caufa ha lidó

de haver c ibradoci lentido

antes tp-ie me vuelva a dac

cera ocaíion como aquella»

cero acídente, y furr r,

dame licencia, leñot,

pues yo me íi"^Co difpuefla.

Qjeen lasGueIg<.s me recoja

de Burgos, pv-rque es mi intento

no aguardar, qué un cafaariento
*

' ,

tuyo al defeaiJo mecofa.
La t b!a quier.i p, ner

de la tormenta del mar ...
de amor en aquel lugar,

porque mi templo ha dé fer.

No ter.g^ que encomendarte
á Eftcfania, pues es

tu hija; dame tus pies.

Kej,

ñ
V



32. El SerVir con mala EjlrelU,
i'íil veces quiero abrazarte, digo de tu aiaia edrclla.

Quien ti lio td fe íuplsra

valer det'u diicrecíoaí

aa d; mi obligación,

y cii cu. iiiteaco perfevera,

4'as liaré io quctti veras.

Salsa S^^mira , y dos criados con dos

cofísciUoS mui oars-

cidos.

Los cofres eíiau aejui.

Traes llaves i

’i^w. Señor íi,

las llaves, y lo demas.

J{e. Ponlos fobve aquella mefa.

M^a. Ya, íeñor,-pueit<ís eftan.

i^ig.'B.eceios, Turia> iiie diib

de haver venido, rae pef-y

^ey.B.ugero, quando yeniíte .

á Efpaña, bien fe me acuerda,

^ue en ella mifraa Ciudad

rae viile ia vez primera.:

Tracé de honrarte, Kugero,

•y eii ia paz, como en la guerra,

con los cargos que cu labes,

eu efpada cuimé, y cus letras.

,y ahora en la inilaia quiero,

Gue como es razón adviertas,

que ei premio de tus fervicios,

que mi Obligación confieira,

sio ha eftado de parce mía,

que mil veces que quifiera

•premiarte, no dio lagar

alguna virtud ícerera.

Mas para cae no te qiieres

¿elle Rey, y Efpaña fepa,

que ha ádo ia culpa tuya.

Porque á rrancla no te vayas,

y alia de mí tengas qatxa,

toma de aqueuo's dos cofres

el que me] ir te parezca,

que para poder pagarte

ediii llenos de riquezas,

- y porquea Hipólita eíli.Tias

te la quiero dar,,íi aciertas

eu el que tiene fu nombre,
que edá cfcricoeü la cubierta:

Kugeroj efe-sge, qué miras

;

tlío. Heroico leuor, no quiera

el Cielo, que de P..iigcro

quexa de interév fe cutiendi:

quexome de mi defdicha,

por cuya mala íiifliiencía

no me haveís hecho merced.

Por ello, b por cíTo fea,

oy labras, y oy labre yo

cuya fue la culpa: liega.

Efeoge a Hipólita, mira
qual deftes dos-ce ccntenti.

Éjer. Señor ?

E^y. Ho hai que replicar.

Tur. Acaba, b d mi me dexa.

i(»g.Tu, qué .tomarás i».

Ttrt. Los dos.

i^tr. Quieres que fa pefo vea I
Para qué? liega, yefeoge.

E^. Harélo, porque me fuerzas,

elle efeojo.

Eey. Abre, Ramiro.

E^tm. iSlo hai nada dentro.

Eey. Qué cfpcras

.mas de. tu mala fortuna.

F I N

P'-ies por tí la cu!,,^
abrid eífjtro.

^ “

E^m. Eite cíe;;;

joyas, Jia;nar.:es,
crj

valor mñaico, n
Esj' Y que aiiseu;.,

E^am. Hipólita ¿q-.,’

ESf. Coa e.tü veras i
que na dio el cava:'-'

algui, y noeadoj^
fmo porque IcobhV'

fesrc-ca-natura.'cai/

yaísime ob¡igici:!Í

algún opuedo idatíj

que cu nacimiencjt^

Has porque emicara

que.paede mas miij

que el rigor áe íase;

Hipólita fea tu efp¿

y eíTec -ofre eldocei

donde ce affeguroqe

lo mejor de mi rlqí

Dale ia mana,

Eji^¿. Las tuyas

beíq mi'i veces. %
fea-efpofa deFctna

Fer. Qué bita res'*

hilas!

Eey. RamirO'gOCtí

Tur. Para mi no

Alcaide te lu?

de codas las oaitra?

de -la fallióla Ciad»

7V,r.HaJícslasdelí

Aquí, Senado, iíifl

ei bcrvirxon

Conlkencia EnSeXHlln? e-n Ja Imprenta Caftellana

Viii'h de Fra?idfco Lorenzo de Heamolilla) en caH^

de Vizcaínos.


